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P R E C IO S  D E  S a S C R IC lO If.

MaRbid-—U n mes, 8  r s .—U n trim estre , 8 2 .— 
geis meses, 4 3 . „  ,

P r o v i n c i a s . —T res m e s e s , 2 8  r s .—Seis. 54 .
E x t r a n j e r o . — Tres m eses, 8 0  rs .—Seis, 110.
H aBana.—Un  año, i s  pfs.; sem estre, 8, y t r i­

m estre, * ‘25.
Los pedidos de provincias h a n  de hacerse direc­

tam en te  á  la  A dm inistración  de M adrid, con re­
mesa de su  im porte en lib ranzas ó sellos de fran ­
queo.
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P O R  E R C E M A N M - C B A T B I A H .

r r t d m i m f t r t  L t  IN TEG RID A D  NACIONAL.

(C*Dliiiuci«g.)

hos segundos despnes, la  confusión era inm ensa: 
lanzas chocaban con las bayonetas, g ritos de r á -  

^'5 contestaban á  las im precaciones, no se veia o tra  
^Dsa bajo la  som bra de la  g rande encina , por donde 
®Lraban a lgunos rayos de pá lida  l u z , que  caballos 

pié con la  c rin  erizada tra tan d o  de escalar el pe- 
?üeDo m uro  que  bordeaba el cam ino, y , sobre ellos, 
*®lvajes flgoras, de chispeante m irada, el brazo le - 
^•Dtado dando fu riosas lanzadas, adelan tándose, 
^*tiocediendo, y  arro jando  g rito s  que  infundí m  es- 
í ia to .

Luisa m uy  pálida , y  la  anciana esparcida su  ca - 
^ lle ra  g ris, e s tab an  pié sobre e l trineo.

El doctor L orquin , del in te  de ellas, parab a  los 
^*Pes con su  sable, y  sin  cesar de m anejar su  arm a, 

gritaba:
" lE c h á u s  a l suelo!., ¡os digo que os echeis!..
Pwü las dos m ujeres no le oian.
L uisa no pensaba en  medio de aquel tu m u lto , de 

^lüellus feroces aullidos, siuo en  cub rir con su  cuer­
po á  C ataliua, y  la  a rre a d a ta r ia  estaba  llena  de te r -  

Porque acababa de reconocer á  Yegof sobre un 
^^Lallu blanco, u n a  lanza en la m ano, la  corona de

°Jalata en la  cabeza, la  b a rb a  erizada y  au  la rg a  
de perro  flo taudp sobre los hom broi. L a  veia

PARTE OFICIAL,

E n v is ta  del expediente in s tru id »  en cum plim ien­
to de la  ley de 29 de A bril de ISS-b, p a ra  llevar á  
efecto la  revisión de la  ca rga  de ju s tic ia  im portan te  
12.143 pesetas 35 cén ts ., que  bajo e l núm . 474 del 
art. 1.“, cap ítu lo  1.® de la sección 4,* del p resupues­
to  de obligaciones generales del E stado  se consigna 
á  favor del ay u n tam ien to  de R einosa, p rov incia  de 
S an tander, como p artíc ipe  de las a lcabalas de la  v i­
lla de su  nom bre, se  h a  confirm ado el acuerdo de la  
ju n ta  de la D euda pública, por ei que  se declara  su b ­
sis ten te  la  ca rg a  de ju s tic ia  de cuya revisión se 
tra ta .

p o r d rden  de 22 de N oviem bre se dispone que se 
am plíe la  hab ilitac ión  de la  aduana  de A dra para  
im portar v íveres, m aderas y m ateria les de construc­
ción; y  que e s ta  concesión se h a g a  ex tensiva á la 
aduana de la  G arrucha, que  se  en c u e n tra  en  condi­
ciones análogas á  la  de A dra.

A sim ism o se h a  d ispuesto  que  se am plié la  hab i­
litación de la s  A duanas de D enla y  Jávea, en  A li­
can te , p a ra  im portar del ex tran jero  azufre , crém or, 
esencias, m árm oles, paja  p ara  som breros, pastas  
p ara  sopas, aceites, lino , f ru ta s  verdes y  se c a sy  de­
m ás productos agrícolas.

E n  v is ta  del espediente re la tivo  á la  segunda doble 
lubasta celebrada el 20 de O ctubre ú ltim o  en la  D i­
rección genera l y  en la  A dm iuistracion económica 
de la provincia de A lican te  p a ra  la  ven ta  de 36.311 
quintales castellanos 54 libras de sa l com ún ex is­
tentes en  la  fáb rica  de S an  Pedro del P in a ta r; a te n ­
diendo á  que  la  ún ica  proposición presen tada  cubre 
el coste que tu v o  dicho a rtícu lo  en la  ú ltim a  ela­
boración que a ll í  se hizo, se  h a  aprobado d icha su ­
basta, y  adjudicarlo  á  D. M anuel G a rd a  C oterillo la  j 
totalidad do la  sa l su b as tad a  a l tipo de 52 céntim os 
de peseta  por cada  q u in ta l á  que hizo postu ra , con 
entera su jeción á las p rescripciones del pliego que 
fuera d e l tipo que  fue libre, sirvió de base a l re­
mate.

L . A  G J X J E R R - A . .

No puede y a  d ila tarse  por m ás  tiem po, á ju z g a r  
por los m ovim ientos que e stán  verificando en estos 
dias los ejércitos beligerantes, la  g ran  ba ta lla  an u n ­
ciada, que  h a  de decidir los destinos de la  F rancia: 
de todos modos la  cam paña e s tá  em peñada s im u l­
táneam ente, á  saber: de lan te  de M a n s , d e lan te  de 
Orleans, y  del lado de Vendóme. A lgunos encuen­
tros p a rd a le s , p re lim inares de la  ba ta lla , h an  sido 
favorables á  los franceses; pero por m ás que  estas 
pequeñas v en ta jas ¡es h a n  infundido grandes espe­
ranzas, es m uy  posible que  se  vean defraudadas ai 
empeñarse la  acción general.

E l 27 publicó  e l M onitor la  sigu ien te  n o ta  exp li­
cando los m ovim ientos estra tég icos que  h a n  ten ido  
lugar a l o tro  lado de Vendóme:

«Se han  hecho c ircu la r rum ores contrad ictorios 
sobre lo ocurrido a l o tro  lado de Vendóme.

Es inuegable que se p rep ara  u u a  g ran  batalla : 
hasta ahora h a  quedado por nosotros la  ven ta ja  en  
todas las acciones parciales que  sirven  de prelim inar 
i  la acción genera l. E l enem igo h a  hecho varias de­
mostraciones am enazadoras sobre n u es tra  derecha 
por el lado de M oritargis y  G ien; pero h a  tropezado 
cou fuerzas que  le h an  obligado á  m odificar su  plan 
4e ataque. H a llevado ráp idam en te  el grueso de sus 
fuerzas del centro hác ia  su  derecha , á  fin de rebasar 
nuestra izquierda, que se estend ia  sobre u n a  linea 
demasiado p ro longada para  ser defendida fácilm ente.

Su m ovim iento se h a  acen tuado  con fuerzas tan  
considerables que  ei genera l en jefe tuvo  que ordenar 
nnmovimiento de coueeatracion , acercando a lc e n -  
tro los cuerpos que estaban  en  n u es tra  estrem a de­
recha. Por efecto de este  m ovim iento podria ser eva­
cuado C hateaudun , pero esto  es uua série de movi­
mientos prelim inares obligados de la  acción deci­
siva.»

En P arís  se h a  form ado u n  cuerpo llam ado  g u a r-  
cia civ ica y com puesto de ex tran jeros y  hom bres de 
demasiada edad ó dem asiado poca p a ra  form ar p a r­
te de la  g u a rd ia  nacional.

E se cuerpo tiene diversos objetos: cu ida  J e  la in s ­
cripción  de todos los h ab itan tes  en  los cuadros del 
ejército , de la  exacta  ejecución de las órdenes dadas 
p o r eí com ité de defensa p a ra  ocu rrir á  las ev en tu a ­
lidades de un bom bardeo, y  por ú ltim o  se ocupa de 
rac ionar la  carne.

C uando se decidió esta  ú ltim a  m edida, los g u a r­
d ias cívicos h icieron el censo por s í m ism os, casa 
po r casa, piso por piso, y  sobre e l resu ltado  de su 
traba jo  se  basó la  can tidad  de carne que hab ia  de 
d is tribu irse  por d istrito .

Con ese m otivo pudieron señalar tam b ién  los a u ­
sen tes, que  h an  resu ltado  ser eu núm ero  de 15.009, 
se entiende de parisienses y  no de ex tran je ro s, á 
quienes n o  podia negárseles el derecho de m a rc h a r­
se. Sabido es que  todo parisiense que  h a  abandona­
do su  dom icilio sin  m otivo fundado debe pagar una 
m u lta  nacional que  var a d e 60 á 500 francos según  
la  im portancia  del a lqu iler.

Cada hab itan te  h a  recibido u u a  ta r je ta  de d is tri­
bución eon e l núm ero  de raciones q u e  tiene derecho 
á  hacerse serv ir de s u  carnicero cada tr e s  d ías. Los 
g u ard ias  cívicos regu larizan  la  distribución y cuidan 
de q u e  no haya  abusos en ella.

Según  las bocas que hay  que a lim en tar, así es el 
núm ero de raciones á  razón de 150 g ram o s por c a ­
beza cada tr e s  dias.

A L O C U C IO N  D E  T R O C H U .

A eoutinuacion  insertam os la  a locueionque el ge­
ne ra l T rochu, gobernador m ilita r de la  p laza  de P a­
rís , publicó e l d ia  14. E ste  docum ento es im p o rtan ­
tísim o por su s  consideraciones sobre los m edios de 
defensa con que  cu en ta  la  cap ita l de F rancia , y  por 
el desaliento y tr is te za  que resp ira , adm itiendo la 
posib ilidad de que la  c iudad sitiada  llegue á  su ­
cum bir:

«A los c iudadanos de P arís.—A la  g u a rd ia  nacio­
n a l.—A l ejército y  á  la  g u ard ia  nacional m óvil.

M ientras que lejos de nosotros se cum plen  los do­
lorosos destinos de la  p a tria , todcs nosotros hem os 
hecho en  P a n s  esfuerzos que nos h o n ra rán  á  los ojos 
del m undo. E uropa se h a  conmovido por e i espec­
tácu lo  im previsto  que la  hemos.ofrecido eon la  e s tre ­
ch a  unión del rico y del pobre y en ei desin terés y e l 
pa trio tism o , con n u es tra  firme vo lun tad  eu la  resis­
tencia , y  finalm ente con los inm ensos trabajos que 
n u es tra  vo lun tad  h a  llevado á  efecto.

A dm irado  e l enem igo a i verse detenido desde h a ­
ce ce rcad e  dos m eses delan te  de P arís , á  cuya po­
blación  ao  ju zg ab a  capaz de esta  v iril a c titu d ; com ­
prom etido m ás de lo que creem os eu  su s  in tereses, 
cedía á  la  opiníon genera l y  parecía renunc ia r á  su  
im placable resolución de desorganizar, con grave 
riesgo de E u ropa  y  de la  civilización, la  nación  fran­
cesa, á  la  que  no se  podria, s in  una  ir r ita n te  in ju s ­
tic ia , hace responsable de e s ta  g u e rra  y  de loa m ales 
que h a  producido. E s  hoy u n  hecho no torio  que 
P ru s ia  hab ía  aceptado las condiciones del gobierno 
de la  defensa p ara  el arm isticio  propuesto  por las 
po tencias n eu tra le s , cuando la  fa ta l jo rn ad a  del 31 
de O ctubre v ino á  com prom eter u n a  situación  que  
era  honrosa y  d igna , concediendo á  la  po lítica  p ru ­
s ian a  su s  esperanzas y exigencias.

E u  la  ac tua lidad , que  desde hace m uchos d ias 
n u es tra s  relaciones con el enem igo se en cu en tran  in ­
terrum pidas, t r a ta  este  de deb ilitar nue.itro valor y 
sem brar en tre  nosotros la  división por medio de n o ­
tic ias  procedentes de las avanzadas p ru s ian as y de 
los periódicos alem anes que  se cam bian por a lgunos 
p u n to s  de n u es tra s  esteusas líneas.

V osotros sabréis su straero s á los efectos de e s ta  
¡Topagauda d isolvente que  serian  la ru in a  de n u es­
tro s  m ás caros in tereses. V uestros corazones serán  
fuertes y  perm aneceréis unidos en la  asp iración  que 
h a  caracterizado la  defensa de París.

K n ta u to  que  nu estro s trabajos cerraban  la c iu ­
dad, hem os concebido e l pensain lento  de form ar un 
ejército  den tro  de la  m ism a, en la  duda del apoyo 
qne podrían p restarnos los ejércitos del esterio r. No 
enuncia ré  a q u í los elem entos constitu idos de que 
carecíam os para  resolver este nuevo problem a, m ás 
d ifícil acaso que  el prim ero.

E n  a lg u n as hem os reunido  ea  grupos regu lares 
vestido , equipado, arm ada, ejercitado cuan to  h a  sido 
posible, y  conducido varias veces con tra  e l enem igo, 
las m asas llenas de patrio tism o, pero confusas é ines- 
pertas, de que  podíam os disponer, Con el desin te re -

perfectam ente: e ra  él; su  sombrío perfil es taba  á  diez 
pasos de d istancia, y  arrojando fuego por los ojos, 
h eria  el espacio con su  a rm a en  las tin ieb las t r a ta n ­
do de tocarla . ¿Qué iba á  hacer ella?., ¡someterse, 
su frir s u  destino!.. De e s ta  m a n e ra ,lo s  caracteres 
m ás firm es se sien ten  dom inados por u n  inflexible 
destino: la  anciana  creia que  el suyo e s tab a  ya fija­
do; á la  luz de la  lu n a  observaba s  aquellos hom ­
bre- sa lta r  como lobos tra tan d o  de herirse  y  p a ra n ­
do los golpes. Veia que algunos caían p o r tie rra , y 
que Caballos sin g inete  h u ían  por ia  p rad e ra ... T am ­
bién se  apercibió de que  se ab ria  la  v en tana  m ás 
e le iad a  de la  casa del g uarda , por donde e l viejo 
Cuny ap u n tab a  con s u  fusil s in  a treverse  á  d isparar 
sobre el g rupo  de com batientes. . todo lo veia con 
u n a  lucidez ex trao rd inaria  y  se decia: «Ha v u e lto  el 
loco... h ag an  lo que  q u ie ran , m e a ta rá  por la  g a r­
gan ta  á  la  silla  d s  su  caballo. E s preciso que m i 
sueño se realice.»

Todo parecia ju s tifica r su s  tem ores: los m on tañe­
ses, dem asiado inferiores en  núm ero, re troced ían . De 
repente la  confusión tom ó increm ento; los cosacos 
fra tq u eab an  e l m uro  y  sa ltaban  sobre e l sendero; 
una  lanzada  m ejor d irig ida que  las an terio res rozó 
la  tabellera  de la  anciana  que sin tió  e l h ierro  frió 
deslizarse por su  cuello:

—¡Ah, m iserables! exclam ó cayendo sobre la  paja, 
pero sin  so lta r ¡as riendas que su je taba  con am bas 
m aros.

E. m ism o doctor L orquin  acababa de ser arrojado 
contra el trineo . F ra n tz  y  su  gen te , cercados por 
veinte cosacos, no podían socorrer á  las m ujeres. 
L u ija  sin tió  que una  m ano se posaba sobre su  hom ­
bro; era  la  m ano del loco que se inc linaba  desde su  
elevado caballo.

bii aquel suprem o in s tan te , la  pobre n iña, loca 
de espanto, arro jó  u n  g rito  de desesperación; des­
pués vió que en  la  oscuridad brillaba a lg u n a  cosa; 
eran  las p isto las de L orquin; eon la  ráp idos del f a j o

sado auxilio  de los ingenieros civiles, la  in d u s tria  v  
loa ferro-carriles, hemos tra ta d o  de com pletar, con 
la  fabricación de cañones modernos (cuyos p im eros 
ejem plos v.-n á  entregársenos), 1» a rtille ría  de ba ta  
lia  que 1a del ejército form aba con la  m ás laudable  
activ idad .

L a  g u ard ia  nacional, por b u  parte , después de h a ­
ber qu in tup licado  su s  efectivos, aunque  aoaorbida 
p o r los trabajos y  la g u a rd a  de ia  m u ra lla  se  o rg an i­
zaba y ejerc itaba  d iariam ente en  laa plazas públicas, 
m ostrando  u n  celo incom parable, a i q u e  deberá d e n ­
tro  de poco h a lla rse  en disposición de e n tra r en  línea 
con su s  bata llones d e  guerra .

Me detengo, pues uo puedo decirlo todo, pero d u ­
do que  eu  n ingún  tiem po y en  la  h is to ria  de n in g ú n  
pueblo invadido, después de la destrucción  de sus 
ejércitos, a lg u n a  de su s  ciudades, p rivada  de co­
m unicaciones con el resto  del te rrito rio , haya  opues - 
to  á  un  desastre , en  apariencia irreparable, m ás v i­
gorosos esfuerzos de resistencia  m oral y  m ateria l. 
E i honor de esto  no m e pertenece, y  solo he c itado  
la serie de hechos referidos para  ilu s tra r  á  los que, 
seguram ente con la  m ejor buena fé, creen que  dos 
pues de p reparar la  defensa era  posible to m ar la 
ofensiva con m asas cuya organización y arm am en­
to  e ran  insuficientes.

No hem os hecho lo que hem os querido, pero s í 
cuan to  hem os ¡Jodído en  una  série de im provisacio­
nes cuyos objetos ten ían  proporciones enorm es, en 
medio de las im presiones m ás dolorosas que  pueden 
afiigir a l patrio tism o de una  g ran  nación.

l’u es  bien: el porvenir exige de noso tros u n  es­
fuerzo m ayor aún , porque el tiem po aprem ia. Pero 
tam b ién  aprem ia el tiem po al enemigo; sus in te re ­
ses, la  opiníon pública  de A lem ania y la  conciencia 
de E uropa la  aprem ian m ás. No sería  d igno de la 
F ranc ia , ni el m undo com prenderla que  la  población 
y e l ejército  de P arís, despnes de haberse prepado 
ta n  enérgicam ente á todos los sacrificios, no sup ie­
sen  ir  m ás lejos, es decir, su frir y  lu c h a r  h a s ta  que 
no pusdan  hacerlo . A grupém enos e n to rn o  de la  re­
pública  y  elevemos nuestro s corazones.

Os h e  dicho ia  verdad ta l  eomo yo ¡a  veo. Ho 
querido  dem ostraros que  nuestro  deber consiste en 
a fron ta r las d ificu ltades y  peligros, en  asirnos á  to ­
das las form as ¡de la resistencia  y  de la  lu ch a  Si 
triun fam os, habremo.s m erecido b ien  de la  p a tria , 
dando u n  g ran  ejemplo. Si sucum bim os, habrem os 
legado á  P rusia , que  reem plazará a l p rim er im perio 
en  los sangrien tos fastos de la  conqui.sta y  de la  vio­
lencia, al m ism o tiem po que una  obra irrealizable, 
u a a  herencia de m aldiciones y ódLos que  á  su  vez la  
h a rá n  sucum bir.

E l gobernador de P aris , general Trochu.
P aris  14 de Noviembre de 1870.»

De u n a  correspondencia de P arís  tom am os lo s i­
guiente:

«A ntes de que  concluya e l m es, P arís e s ta rá  p ro­
v is to  de una  a rtille ría  de sitio  y  de cam paña que 
podrá desafiar a l ejército prusiano. L a  dirección de 
a r tille r ía  se  ocupa con un a  activ idad d igna  de a la­
banza  en fabricar am etralladoras y  en transfo rm ar 
los cañones an tiguos lisos de á 12, en  cañones raya­
dos de á 6, es decir, que  lanzan  u u  proyectil oblon­
go de 4  k ilógram os.

«N inguna casa de P arís  h a  proporcionado aún 
piezas de cam paña que se  carguen  por la  enlata; 
h a s ta  ahora h an  sido fabricadas en M eudon, pero á 
con ta r desde hoy (16 de Noviembre,, los ta lleres 
nos en tregarán  cada  sem ana una  batería  com pleta 
de cañones de á  12 transform ados, y  adem ás una  
b a te ria  de am etralladoras de las que  ya hau  sido 
en tregadas 5 ó 6 baterías desde e l 1.® de O ctubre.

«Los ta lleres de la com pañía del cam ino de hierro 
de Lyon tra b a ja n  con uua  activ idad ex trao rd inaria  
en  tran sfo rm ar en  piezas de á  4  de u n  alcance in ­
m enso, los ejes de los vagones. E s to s  ejes son de 
acero K rupp.

«Los a rtille ro s de la  g u a rd ia  nacional van á p r in ­
cip iar los ejercicios de fuego en^el polígono de V in- 
cennes. U na orden dei coronel les h a  prevenido de 
que  desde el 15 de N oviembre, debían  e s ta r  á  d is­
posición del genera l T rochu pron tos p ara  verificar 
salidas.»

las arrancó  de la  c in tu ra  del d o c to r, y  descargó á  la  
vez el contenido de las dos quam ando la  barba  de 
Yegof, cuyo sem blan te  fué ilum inado, y  deshaciendo 
la  cabeza de u n  cosaco que se inclinaba hácia  ella  en 
aquel m om ento. Inm ediatam ente después cojió e l lá ­
tigo  de C ata lina , y  en pié, pálida como un m uerto  
sacudió a l  caballo que partió  a  escape. E l tr in eo  vo­
laba en tre  las zarzas, se inclinaba á ia  derecha ó á  la 
izquierda. De pronto  tu v o  lu g a r u n  choque: C a ta l i­
n a , L uisa y  la  paja  fueron prec ip itadas á  ia  nieve de 
la  pend ien te . E l caballo se  detuvo doblando su s  ja r ­
re te s  y  la  boca llena  de sangu inolen ta  espum a, aca­
baba de chocar co n tra  u n a  encina.

Por ráp ida que  fué su  caida, L u isa  hab ia  v is to  que 
a lg u n as som bras pasaban como el v ien to  por d e trá s  
de la  enram ada. H abia oido una  voz terrib le , ia  d» 
Dives, que g ritab a : «¡Adelante! ¡herid  de punta!»

No fué m ás que  una  visión, una  aparición  con­
fusa, pero a l levan tarse  la  pobre jóven  salió  de d u ­
das: se oia el choque de a rm as á  vein te  pasos de 
d is tancia  d e trás  de algunos árboles, y  á  Márcos q u e  
decía: «¡Valor, com pañeros!., .¡no h ay a  cuartel!»

D espués vió á  u n a  docena de cosacos trepandoi 
por la  falda del m on te  en tre  los za rza les, como s 
fueran  liebres, y  por el valle á  Y egof ilum inado  por 
la  luna , huyendo como u a  ave espantada. P artieron  
algunos disparo.?, pero e l loco salió  ileso, y  lev an tán ­
dose sobre los estribos, se  volvió y ag itando  su  lan­
za con a ire  provocador lanzó u n  «¡hurra!» en voz 
tan  p ene tran te  como la  de la  garza cuando escapa 
á  la  g a rra  del águ ila . Salieron o tros dos d isparos de 
ia  ca.sa del guarda; a lg u n a  cosa, u n  pedazo de sus 
arapos, se desprendió del loco, que prosiguió  su  
carrera  repitiendo su  «¡hurra » con ronco acento  al 
m ism o tiem po que  llegaba a l sendero que  hab ian  
seguido los cosacos.

Toda aquella  visión desapareció cDmo un  sueño.
L u isa  se volvió; C ata lina  estaba en pié á  su  lado 

no m enos asom brada n i m enos a ten ta . Se m iraron

C A R T A S  D E  PARIS .

A continuación publicam os u n a  c a r ta  de nuestro  
corresponsal de P a rís , que  oomo verán  nu estro s  lec­
to res com prende varias  fechas desde e l l .® a l  1 8  de 
e.ste mes.

L a comenzó los d ias 1.® y  3 dándonos c u e n ta  de 
los sucesos que ocurrían  en P a r is  en  aquellos m o­
m en tos, y que  ya  conocen nu estro s  lectores. O m iti­
mos por lo ta n to  e s ta  p rim era  y  breve p a rte  de ia  
ca rta  y  vam os á d a r  á  conocer el re s to  de ella.

< 1 4  DE N o v i í u b r e  d b  1 8 7 0 .

A l llegar e l d ia  2  de este  m es á  este p u n to , cai 
postrado  en cam a, acom etido de una  ranm a a r tic u ­
la r que  me hace su frir  m ochísim o. Hoy, algo mejo­
rado, vuelvo á  la  ta rea . En este  período de doce 
dias h a  venido abajo el p royecto  de arm istic io  pro­
puesto  por las potencias. M r. T hiers e s tá  en  V ersa­
lles. y  aqui estam os m ás p o r la  g u e rra  ahora  que 
nunca.

Lo prueba el im portante decreto  que se  h a  dado 
p ara  movilizaeion de ¡a g u a rd ia  nacional, de la  que 
puede disponer el Gobierno de la  defensa nacional 
como de la  tropa  de lín ea  p ara  las operaciones ex te ­
riores. Lo prueba la  proclam ación del g e n e ra lT ro ­
chu  á  los ciudadanos de P arís y  de la G uard ia  nacio­
nal m óvil, que aunque  se  h a  com entado é in te rp re ­
tad o  en  el sentido m ás  contradictorio , resp ira  por 
todos los poros , cuando m enos, la  necesidad de 
com batir p a ra  te n ta r  nuevam ente  la  su e rte  de las 
arm as.

Debo decir, s in  em bargo, que la  proclam ación de 
T rochu  no h a  tenido un  éx ito  un iversal y  que  h a  si­
do y es criticado en a lgunos c ircu ios. S n  resúm en, 
en cuan to  á  los defensores de Parí.s m ás  anim ados 
que  nunca. Cuáles son su s  esperanzas ao  m e es fá­
cil adivinarlo; este es u n  hecho que  se pa lpa  pero  
que no se discute.

Oimo.s hab lar en  a lg u n as p a rte s  de paz .
La Bolsa h a  tom ado en  consideración  e s ta  no tic ia  

y  el 3  por 1 0 0  francés subió h a s ta  56 por 1 0 0 ; ayer se 
cotizaba á  53 francos 9 0 .  ¿Pero cómo se h a  de pensar 
e a  la  paz cuando hoy m ism o nos asegura  u n  amigo 
que h a  ten ido  u n a  en trev is ta  con e l m in istro  de t r a ­
bajáis públicos y  este  personaje anuncia  que  an tes  de 
diez d ias esta rá  la p laza de P a rís  abastecida de v íve­
res por u n a  salida im ponente  de la  plaza?

Sun estos todos sín tom as que nos hacen creer que 
hay  u a  plan fpndado en esperanzas que nosotros 
ao  podemos alcanzar n i ap reciar puesto  que  igno­
ram os todo cuan to  pasa «n e l m undo, encerrados 
como estam os en este  recin to . Con lo que  de aquí 
digam os y  lo que  sepan  Vds. de las orillas del Loi­
ra  ó del ex tran jero , podrán  Vds. form ar u n  juicio ' 
exacto de la  s ituación . ,

E n tre  tan to , eu e l período que  no he escrito , ae 
h a n  repetido  con reg u la rid ad  las escenas de guerra  
de costum bre. C om bates parciales de los fu ertes  eon 
los puestos avanzados dei enem igo y  no cesa el ca­
ñoneo. Ayer e l enem igo lanzado del pueblo y riel te r ­
rito rio  de Cham pigny por los obuses de L a  F a isan - 
deria  y  de las m etrallosas de Jo inviiie, se refugió en 
u n a  casa a l Este del cam ino de h ierro  de donde los 
echó tam bién  el fuego de los fu ertes  de N ogent, al 
m ism o tiem po el reducto  de la  G ravelle h a  tirado  
sobre las obras de Montmedy y au n q u e  e s tán  á  
2 ..500  m etros de d is tan c ia , ias h a  de.sbaratado. El 
observatorio  de V incenues h a  visto  caer los proyecti­
les de la  m ism a batería . Tam bién el fuerte de C h a­
re n to n  lia tirado  sobre los trabajos enem igos. E l 
fu e rte  de Vauves no h a  cesado u n  m om ento  de tira r  
sobre C hatillon .

E l Journal des debat, cuyo ju ic io  político es m uy 
apreciado de los hom bres que  valen  algo, se h a  pro­
nunciado abiertam ente por la  paz despuos de la  ca­
p itu lación  de Metz y  h a  princip iado una  cam paña 
apoyando esta  opinión y la  reun ión  de una  A sam ­
blea C onstituyente . R espetando como respetam os 
m ucho la  opinión de este  sensato periódico, su  de­
seo no h a lla rá  c r itic a  a lg u n a  de n u es tra  p a rte  por­
que som os tam bién  m uy partidario s  de la  paz; pero 
e s ta  paz ta n  deseada, ¿cómo se hace? ¿Bajo qué  ba­
ses? ¿Con quién? ¿Será la  A sam blea C onstituyen te  
la  que  h a  de hacer la  paz? ¿Pero cómo se  convoca 
esta  A sam blea y en  dónde? _ Cada u n a  de es ta s  ideas 
ofrece en  la  p rác tica  d iflcultades que  son casi insu­
perables y  toda fracasa en la  discusión.

u n  in s ta n te  y  se abrazaron  con u a  sen tim ien to  de 
d icha inexplicable.

— ¡Nos ham os salvado! m u rm u ró  C ata lina .
L as dos p rincip iaron á llorar.
—¡Con cu an ta  valen tía  te  h a s  portado! decia la  

a rren d a ta ria ; ¡m uy bien , m uy  bien, Ju a n  C laudio, 
G aspar y  yo, podemos e s ta r  o rgu llos contigo!

A gitaba  á L u isa  u n a  emoción ta n  p rofunda que 
estaba tem blando desde los pies h a s ta  la  cabeza. Pasa­
do el peligro, su  n a tu ra leza  sencilla se  sobreponía á  
todo; no podía com prender su  valor de hac ia  un 
m om ento.

Pasados algunos in s tan tes, algo  rep u estas  de sus 
em ociones, se disponían á su b ir ai cam ino, cuando 
vieron que cinco ó se is guerrille ros y  e l doctor ve­
n ían  á  su  encuentro .

—Sí, sí, venid con lloriqueos, L u isa , dijo L o rq u in , 
sois u n  d ragón , u n  verdadero  soldado. A hora que­
réis ap aren ta r La n iñ a  asu s tad a ; pero todos os hemos 
v is to  á la  obra. A  propósito , ¿qué habéis hecho de 
m is pistolas?

E n  aquel mom ento se en treab rieron  las zarzas y 
apareció e l a lto  Marcos Dives con su  sable suspen­
dido aú n  lie la  m uñeca, que  dijo;

— ¡Qué emociones, señora C atalina! vaya una  
su erte  que yo m e haya encontrado por a q u í. E sos 
m iserab les os ihau  á destrozar en un  m om ento.

 Síj dijo la  anciana  arreg lando  su  cabellera gris,
h a  sido u n a  dicha.

—Yo lo creo. Hace unos diez m inu to s que  h e  lle­
gado con m i furgón á la  casa de C uny. «No vayais 
al Donon, m e dijo; hace una  hora que  e l cielo e s tá  
encendido por ese lado ... no Qudo que  se e s tán  ba­
tiendo alli.—¿E stáis seguro  de lo q u e  decís?—Y’aya si
lo estoy. E ntonces que vaya Joson p ara  exp lo rar el
te rreno  m ien tras nosotro.s bebemos u n  trago.»  Pues 
señor, apenas se m archa  Josoo, oigo u n  alboroto de 
qu in ien tos m il demonios: ¿qué es eso, C uny?—No lo 
sé.» Abrirnos la  puerta  y  veo el com bate. ¡Ahí ex­

Como hem os de sa lir  de e s ta  situación  inestrica- 
ble, sólo Dios puede saberlo por ahora; según el es­
p ír itu  del Gobierno de la  defensa, la  su e rte  de las 
a rm as h a  de decid ir la cuestión.

N o v ib u b r e  15,—E l Journal Officiel nos tra e  hoy 
u n a  noticia m uy im portan te . Dice Mr. F avre  á  los 
h ab itan tes  de P arís: «Q ueridos conciudadanos: pon­
go en conocim iento de Vds. las buenas noticias que 
van á leer. G racias a l valor de nu estro s soldados la  
fo rtuna  renace. V uestro  valo r la  fijará P ronto  d a re ­
m os las m anos á  nu estro s herm anos de los dep a rta ­
m entos y libertarem os con ellos e l suelo  de la  p a ­
tr ia .—F irm ado .—Favre.»

G am betta  i  Trochn:

«El ejército de la  Loire bajo las ó rdenes del gene­
ra l D 'A iirelles du  Paladines, se apoderó ayer de O r­
leans después haber luchado dos dias. N uestras p é r­
didas en tre  m uertos y  heridos, no llegan  á 2.000 
hom bres. L as del enem igo son m ás considerables. 
Hemos hecho unos m il prisioneros y e l núm ero au ­
m enta por la  persecución. Nos hem os apoderado de 
dos cañones modelo prusianos, de m ás de 20 cajas de 
m uniciones y  de u n a  can tid ad  de furgones y  ca rru a ­
ges de provisiones. Lo principal de la  acción ae h a  
concentrado alrededor de C oulm iers en la  jo rn ad a  
del 9. E l arrojo de laa tro p as  es g rande á pesar del 
m al tiem po.—T ours 11 de noviem bre do 1870.»

S i es ta s  noticias se confirm asen, no se  puede n e ­
g a r  que son del m ayor in terés p a ra  la  cau sa  de la  
defensa nacional; pero se han  recibido ta n ta s  decep­
ciones desde el principio de La g u e rra , que  á  pesar 
del ca rác te r op tim ista  de los franceses, se  necesita­
r la  p ara  i. 'v a n ta r el esp íritu  del pueblo  francés á la  
a ltu ra  que  requ iere  la  situ ac ió n  que  como dice m on­
sieur F av re , se diese la  m ano e l ejército  de L a  Loire 
con el ejército  de París.

C uando esto sucede podrán  concebirse esperanzas 
que por n u es tra  p a rte  no abrigam os h a s ta  ahora . 
L a  im presión es, s ia  embarg¡o, escelen te , y  la  no tic ia  
h a  causado u n a  ve rd ad e ra  sensación.

M ientras e s tab a  en la  cam a no h a  faltado  a lg ú n  
am igo que dándom e no tic ias , m e tra jo  la  que  co rría  
en París y  de q u e  se  hab ian  hecho cargo los p erió ­
dicos, de que  la  isla de C uba se h ab ia  perdido ir re ­
vocablem ente p a ra  E spaña, y q u e  hab ia  sido aban­
donada por lo s españoles. A un en  m edio del abati­
m ien to  y  debilidad ea  que  m e hallaba  postrado  a l 
o ir e s ta  te rrib le  no tic ia , no pude m enos de da rla  la  
negativa m ás ab so lu ta , considerando que  seria  a lg u ­
n a  m aniobra de los com erciantes especuladores ea  
azúcares.

A  m i p rim era  sa lida  he ten ido  el g u s to  en  leer en  
el diario Le S o ir  u n a  c a rta  d irig ida  por e l señor cón ­
su l de E spaña en  P arís  á e s te  periódieo, p ro testando  
con tra  sem ejante no tic ia , y  dando ta les razones, que 
veo á todos convencidos y a  de q u e  h a  sido esta  una  
m aniobra, como h e  dicho, do los especuladores ea  
azúcares, ó de los laboran tes que  trab a jan , aunque  
sin  fru to  felizm ente, en su  obra de destrucción .

No caerá c iertam en te  la  pe rla  de las A n tilla s  en 
m anos de cu a tro  perdidos que  hacen  la  g u e rra  á la 
m adre p a tr ia , cuando hay ju n to  á  40,000 hom bres 
de buenas tropas, 60,000 vo lun tarios de la  sangre 
m ás noble y  m ás p u ra  de E spaña; todos arm ados y 
decididos á  defender su  p a tr ia  y  la  in teg rid ad  te r r i­
to r ia l de E spaña con su  fo r tu n a  y la  de sus hijos. 
Sólo estando  como estam os ea  P aría  hace dos meses 
iguoran tea de cuan to  pasa sobre la  haz de la tie r ra  
fuera  de estas m ura llas , h a  podido darse créd ito  á 
sem ejante absurdo.

Hoy, 18 de N oviem bre, te rm ino  y  cierro  esta  c a r­
ta  escrita  con ta n ta  d ificu ltad .

E l Diario ofteial nos d á  la  dim isión  de M r. E tien - 
ne A rago, m aire  de P arís , y  su  reem plazo por m on- 
aienr F erry , nom brado delegado á  la M airie cen tra l 
h a s ta  tan to  que  cesen las ac tua les c ircunstancias.

E t d ia  14 se hizo u n  reconocim iento po r la  p a rte  
de D rancy.

E l m on te  V aleriano tiró  u n a  p a rte  de la  noche so­
bre  Sain t-C lond , M outre tou t y  R ueil.

Se confirm an los p repara tivos de u n a  g ran d e  sali­
d a  de tro p a s  de la  p laza , y  nos dicen que  la  in te n ­
dencia h a  pedido v íveres p ara  seis dias.

S eguram ente q u e  como estam os no podem os con­
tin u a r ,  po rque en u n  período m uy  corto lo s víveres 
h a n  de escasear.

clam ó el con traband ista , nosotros no nos en tre tene­
m os en hacer fuego desde lejos. Salto  sobre Fox, y  
adelan te . ¡Qué suerte!

— Si estuv iéram os seguros, dijo C atalina, q u e  
n u estro s asun tos e stán  en ta n  b a e n  estado  en  el 
D onon, podríam os regocijarnos.

—Sí, sí, y a  m e lo h a  contado F ra n tz , es u n  diablo, 
siem pre h a  de haber a lg ú n  percance, respondió M ár­
cos. E n  fin ... no p o r eso debem os co n tin u a r m ás 
tiem po sobre la  nieve. Esperem os que P iozette  no 

! dejará  solos á  sus cam aradas y  vam os á  vaciar 
I nu estro s vasos que e s tán  aú n  m edio llenos.

A cababan de ju n ta rse  á  ellos o tro s cu a tro  con tra ­
b and istas que  d ijeron q u e e ra  posible que  Y egof con 
u n  tro p e l de bandidos de su  especie volviera á  don- 
d ees tab an .

—E s c ierto , con testó  D ives. Debemos volver a l 
F alkenste in , puesto  que  J u a n  C laudio lo ordena; 
pero no podemos llevarnos el fu rgón , pues nos im ­
pedirla i r  por e l a ta jo  y  den tro  de u n a  ho ra  caerían  
sobre n u e s tra s  espaldas esos m iserables. De todas 
m aneras, C ata lina  y  L u isa  beberán a lg u n a  cosa y 
no les vendrá  m a!, n i tam poco á los dem áa. ¡A rre, 
Bruno!

Cogió el caballo por la  brida. A cababan de cargar 
el tr in eo  con doa hom bres heridos. H abian m uerto  
o tros dos 7  siete ú  ocho cosacos que  fueron abando­
nados en la  nieve; e l trineo  tom ó la  dirección de la  
casa del g u a rd a . F ra n tz  cataba m ás consolado de 
su  ausencia  del Douon. H abia tend ido  en  tie rra  á  
dos cosacos y la  v is ta  de la  tab e rn a  le pon ia  de buen 
hum or. E stab a  delan te  de la  p u e rta  el furgón c a r­
gado de cartuchos. C uny salió de la  casa g r i ta n  lo:

—Sed los bienvenidos, señora Lefevre; ¡vaya una  
noche para  m ujeres! S entaos. ¿Qué ocu rre  a llá  a r ­
riba?

(S e  continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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E n e s ta  perspectiva se a c tiv an  los traba jo s  de la  
organización del ejército  que to m ará  la  ofensiva.

L as panaderías  de la  in tendencia  m ilita r  h a n  h e ­
cho su  prim er ensayo en  la sala de la  nueva ópera. 
¿Quién p u d ie ra  haber im aginado  jam ás  quo el nue­
vo salón del tea tro  de la  O pera se rv iría  de panadería  
p a ra  e l ejército en  1870?

Con m otivo  de las noticias favorables que  se reci­
bieron ayer de O rleans, es tán  loa parisienses m ás an i­
m ados y m ás condados que n u n ca . T ra ta n  de re tró ­
g rados á  los am igos de la  paz y vuelven  á  acan c ia - 
to d as  las ilusiones de que  hem os dado cuen ta  en esr 
ta s  correspondencias.

P a ra  poder ju z g a r  con ex ac titu d  de la  situación 
a c tu a l de F ran c ia  y  del porvenir, seria  preciso que 
sup iéram os lo que  ignoram os del ex te rio r, así en  la  
política  genera l de las potencias, respecto  d é la  g u e r­
ra ,  como d e l e sp íritu  del pueblo  francés respecto á 
l a  defensa nacional y  la  im p o rtan c ia  que  tiene  el 
ejército de la  Loire y  laa  o tra s  fuerzas que pueden 
haberse reun ido  en loa departam en tos.

Ignorando esto, laa a leg ría s  que  producen las no­
tic ias  de O rleans no nos parecen fundadas.

E l tiem po es frió y  e l  cielo e s tá  som brío; pero  no 
hay  alterac ión  visible en  e l m ovim iento  de la  po­
blación, que  con tinúa  en  su s  faenas m ilita res . Con 
todo, se  n o ta  c ierta  la s itu d  y  cierto fastidio, y  la  
s ituación  en que nos hallam os no  e s  p a ra  m enos.

LA INTEGRIDAD NACIONAL.

Madrid 30 de Noviembre de 1870.

El discurso del Sr. Ruiz Zorrilla sigue siendo 
el tema obligado detodas las conversaciones en 
los círculos políticos de esta córte, y  creemos 
que su efecto será de una trascendencia inmen­
sa en todas las.provincias; se comenta con una 
maligna fruición por todas las oposiciones, que 
le prodigan encomiásticos elogios por su fran­
queza y  por el cuadro delicioso que hace de la 
situación áque pertenece; mientras los que fue­
ron hasta el dia sus íntimos, y  le prestaron 
todo su apoyo, no ocultan su despecho por 
haberlos puesto en berlina, cuando más nece­
sidad tenian de que no se hablara de ellos, para 
no turbarles en el disfrute delicioso de sus 
agradables posiciones.

De mano maestra debe ser el cuadro trazado 
de la situación, cuando ia llamada guardia ne­
gra es la primera que se indigna contra el 
inexorable pintor, y  toda la benevolencia y  to­
lerancia de antes se convierte en un concierto 
unánime de escitaciones al Júpiter de este Olim­
po [del que no ha podido barrer las impure­
zas), para que vea en lo sucesivo como un ene­
migo á su más adicto compañero de fatigas y  
conspiraciones. ¡Y qué móviles los que se le 
atribuyen! Está ausente, ha dicho la verdad, 
no puedo enterarse de estas maniobras que se 
fraguan en su perjuicio, ni neutralizar su in­
flujo, y  es preciso aprovechar el tiempo. Hay 
quien lo juzga despechado de no poder sustituir 
al entourage del amigo con una camarilla á su 
devoción; otros le atribuyen el afan dtimponer- 
se como ministro responsable de otro ministro 
inamovible é irresponsable; algunos van hasta 
atribuirle una ambición tan extraordinaria, que 
trata de cimentar su poder sobre laruinadelque 
hoy lo ejerce, enviando como heraldos que anun­
cien la necesidad de lo que hay que derribar, 
esos párrafos deliciosos, que susurrando en los 
oidos de un príncipe italiano, han de predispo­
nerlo contra hombres y  cosas que imitan en 
todo, en la vida práctica, á aquellos que fueron 
tan acriminados mientras mandaron, y  derriba 
dos por el mismo delito que hoy cometen sus 
vencedores; hay quien dice por último, que con 
la tranquilidad inconsciente del  se ha per­
mitido tales expansiones sin calcular el daño 
qne hacia á los suyos, al pais y  á nuestro cré­
dito en el extranjero. Otros se lamentan de 
que si el duque de Aosta lo cree hajo palabra, 
no se atreverá á venir; ó si lo hace, juzgando 
poco idóneo á un presidente del Consejo que no 
ha sabido corregir tantos males en dos años, se 
apresurará á reemplazarlo en el acto de su lle­
gada, preguntándose qué uso rael quehacendel 
poder los ministros españoles, cuando no les 
falta el apoyo de las Córtes.

No seguiremos eu ese terreno de las recrimi­
naciones á los que se sienten heridos por un ex­
ceso de franqueza de una de sus eminencias: 
fijémonos de uuevo enlas amargas verdades que 
se han desbordado como un torrente de sus la­
bios para matar muchas ilusiones, para des­
engañar muchos incautos, y  para dar la  voz de 
alarma al país, que ya sabe de hoy más por 
boca del que preside y  representa la soberanía 
de la nación, que ha sido inútil derribar una 
dinastía secular, pues los abusos y  males que 
se le echaban en cara subsisten, sin que 
nadie procure hacerlos desaparecer, que sólo 
han cambiado las personas, y  que los sacrifi­
cios y  la sangre derramada han sido estériles, 
eseepto para los felices mortales que apodera­
dos de la situación se han adormecido en estas 
nuevas delicias de Capua.

La inmoralidad general, la  lucha y  las a.spi- 
raciones múltiples de la opínion, la hostilidad 
de los partidos egtremos y  de las clases conser­
vadoras al rey electo por las Córtes y  la ruina 
inminente de nuestra Hacienda; lié aquí la pin­
tura siniéstra y  desconsola dora que hace el pre­
sidente de las Córtes al emprender su viaje, co­
mo si quisiera asustar de antemano al duque 
de Aosta ó poner á prueba sus brios y  su in­
teligencia, para saber si es capáz de arrostrar 
los peligros y  las dificultades que aquí le aguar­
dan, y  en medio de las cuales ó ha de adquirir 
gloria inmarcesible, ó hundirse bajo el más 
espantoso descrédito con el partido que le trae.

No hablemos de la atmósfera im pura  que

aquí se respira hace tiempo, y  qne la confesión 
del oráculo de la Tertulia progresista, nos ahor­
ra el trabajo;;de censurarla de nuevo, aunque 
sus emanaciones sean aún más repugnantes 
que en los últimos tiempos de la reina Isabel, 
tan al decir de los patriotas de hoy,
que todo lo han empeorado en tercio y  quinto; 
no mencionemos siquiera la esposlcion formi­
dable que aguarda al nuevo rey desde que to­
me asiento en el trono, que no sólo será de prin­
cipios sino dinástica; no hablemos tampoco de 
la desorganización completa del pais en todos 
sus ramos, ni del deprecio é insubordinación 
endémica contra el principio de autoridad; de 
todo esto puede dar pronto cuenta una mano 
vigorosa, y  un propósito perseverante y  enér­
gico de encauzar hombres y  cosas por la senda 
de que nunca debierau salir, que serán agrade­
cidos por el país, que no podrá ménos de apo­
yar al que tal haga.

¿Pero de qué servirán todas las buenas in­
tenciones y  el carácter firme del nuevo rey an­
te la angustiosa situación de nuestra Hacienda 
que se hunde, y  que no da trégua en las solu­
ciones que se esperan con tanta ansiedad? Jlil 
millones de déficit en el presupuesto corriente, 
cuando se han enagenado del todo los inmen­
sos recursos de la nación en empréstitos ante­
riores, son una perspectiva terrible para el 
hombre de más eorazon, á no ser que decidién­
dose á cortar por lo sano, tome la heróica y  ter­
rible resolución de declararla en quiebra, y  so­
meterse al juicio de quita de que empieza á ha­
blar la prensa.

Que el Banco de París no quiere facilitar más 
fondos, que los contratistas de obras públicas 
van á suspender todos los trabajos por falta de 
pago, que los empleados tendrán que quedar á 
medio sueldo, que no hay coa que pagar el se­
mestre de la deuda eu Enero, que será preciso 
descontar el cincuenta por ciento de todos los 
cupones sucesivos, que ya no hay más bienes 
nacionales de que disponer por estar hipoteca­
dos más de los que existen, que es preciso to­
mar una resolución cualquiera para seguir vi­
viendo en uua situaciou normal; hé ahí los ru­
mores y  los deseos de todo el que en estos mo­
mentos deplora el porvenir que nos aguarda si 
la suerte no nos depara un político hábil para 
librarnos de tan angustiosa situación. ¿Tendrá 
el duque de Aosta la dicha de descubrir el há­
bil ministro que salve nuestro crédito, y  fomen­
te la prosperidad de España?

El discurso del Sr. Ruiz Zorilla no le dará 
grandes esperanzas de hallar aquí lo que tanto 
hemos menester; tememos que el desaliento se 
apodere de su eorazon, y  que no quiera siquiera 
ser cómplice moral de los que despues de ha­
ber puesto su patria al borde del abismo, echa­
rían sobre él las culpas de no haber dado con 
el remedio de un mal que otros han hecho, casi 
incurable.

Sino se acude á remedios heróicos, pronto no 
habrá quien se atreva á prestar ni un sólo real 
al Tesoro, pues ei crédito está en razón directa 
de la posibilidad de realizarse los réditos y  
amorti-zaciones de los titulos de la Deuda.

¿Y de dónde ha de salir el dinero necesario 
para pagar esas atenciones, si rail millones de 
los presupuestados como ingresos, dejan de en­
trar en las cajas del Estado?

El Sr. Ruiz Zorrilla descubre en toda su des­
nudez el cáncer que va á matar la revolución, 
y que hoy es causa de la crisis laboriosa que de­
bilita al ministerio; cada dia que tarde en .re­
solverse, hace más difícil la situación del par­
tido progresista y  lastima nuestro crédito den­
tro y  fuera de España.

De nuestro colega La Política  reproducimos 
el humorístico artículo siguiente, que no puede 
ser de más actualidad;

« U N  D ISC U R SO  Y UNA ESCENA.

No somos nadie, d ec ia , lam entándose hondam ente 
de la  frag ilidad  h u m an a  c ierto  filósofo andaluz afi­
cionado á  em p inar e l  codo; sa le  uno de su  casa tan  
fresco, y á  la  m edia  ho ra , borrachito perdió. Nada 
somos, h ab rá  exclam ado e l d igno Sr. R uiz Zorrilla 
a l  leer, y a  desapasionado y  en  calm a, su  ú ltim o cé­
lebre, celebérrim o discurso. H é aq u í que  he callado 
d u ran te  m ás  de doa años; hé aqu í que  d u ran te  dos 
años he decorado m i propia b ilis , h e  cerrado los ojos, 
he am ordazado m i boca, h e  llevado m i persona por 
aldeas, vericuetos y  m ouasterios, he ten ido , como 
Edipo, m iedo de m i propia lengua , he huido de m í 
m ism o, y  ap en as m e he perm itido  ta l cual iu s inua- 
cion sobria y  sencilla  sobre la  g u a rd ia  p re to riaaa  
del g ran  m arques; y  hé aqu í que  despues de este sa­
crificio ín tim o é  inm enso, por e l sólo m otivo de una  
tr is te  com ida á  bordo, eu  u n  m ísero  ra to  de eapan- 
aion, como si to d a  prudencia, to d a  abnegación y  todo 
respeto á D . J u a n  m e fuesen desconocidos, he sol­
tado  la  sin  hueso, h e  levantado la  ta p a  del pudride­
ro , he descorrido ia  fa ta l co rtin a , y  h e  dicho la  ver­
dad  á m i pais, á  m i partido , y  á  m i rey ...

No creemos, s in  em bargo, q u e e l conocim iento ñ lo - 
sóñoode la  inconsistencia de lo s propósitos h u m a ­
nos sea b a s ta n te  p a ra  hacer a rrepen tirse  a l digno, 
a l honrado, a l veráz Sr. R uiz Z orrilla  del ú ltim o 
acto  pohtico que h a  realizado en el m ar, y  que in ­
dudablem ente supera  en im portancia  tra scen d en ta l 
á  todos loa que  h a s ta  aq u í le h a  visto  realizar la 
tie rra . No h a  sido, no deb ia  ser, no podia ser e l se­
ño r R uiz Z orrilla , hom bre de ia  situación , esp íritu  
benévolo p a ra  su s  am istades y  p a ra  su s  afecciones, 
quien  á  bordo de la  Villa de M adrid  h a  hab lado: h a  
sido laconciencia del hom bre de b ien , h a  sido el 
ciudadano ín teg ro  y  recto, h a  sido la  probidad es­
pon tánea y valerosa. ¡Bien por el S r. R uiz Zorrilla!

E s el respetable p residente de la  C ám ara  revolu­
cionaria lo que  verdaderam ente so llam a u n  hom ­
b re  prim itivo . F u e ra  de la  e s tru c tu ra  progresista, 
poco ó n ad a  tiene  d e su  partido , n i au n  de hom bre 
político en general, en  e l m ás u su a l sentido de la 
frase.

E s el S r. R u iz  Z orrilla  u n  carác ter que á los cua­

re n ta  años parece v iv ir en la  v irg in idad  de su s  in -  
m oditieados iu s tia to s . La in tención, la  doblcd, la j 
tr is te , ó sábi», ó dolorosa experiencia, la  re."igna- 
cion ap aren te  a n te  c iertas m ortificaciones m orales; 
cuan to  es de cajón que  constituya a l que llam are­
m os ol hom bre de m undo de la  p o lítica , no tione un 
solo sín tom a en esa m odesta y  franca  en tidad  revo­
lucionaria, que  h a  cruzado por en tre  lo s ho rro res de 
dos años de desgobierno oon la  sonrisa  de la  sencillez 
e a  los labios y  s u  p a ten te  de buen  sugeto  en el co­
razón.

C ualqu iera  puede esperar del S r. R u iz  Zorrilla 
u n a  brusquedad , u n  irrefievivo m ovim iento hostil, 
u n a  sa lida  de tono, u n  adem an de dudoso buen  g u s­
to ; pero nadie, nad ie  espera del S r. R uiz Z orrilla  un  
a larde h ipócrita , u n a  ficción deplorable. A lm a t r a s ­
paren te , boca acostum brada á servir de conducto  á 
la v erdad , á  donde qu iera  que  va, dondo qu ie ra  que 
aparece, hay  la  certeza de escuchar algo parecido á  
u n  evangelio, m ás  ó ménos pulido , pero evangelio al 
fin. E l pecho del S r. R uiz Zorrilla es u n a  especie de 
crista lino  diccionario de ax iom as, m ás ó m énos 
am argos, m ás  ó ménos dignos de Pero G ru llo , m ás ó 
m énos orig inales, pero irrefu tab les á  la  lu z  del m ás 
vu lgar ascetism o.

Dos no tab les figuras se  exhiben hoy en  e l relieve 
de la  situación. E l S r. R u iz  Z o rrilla , h o n rad o , se­
vero, espansivo, sin  prendas que le duelan , como é l 
m ism o dice, es u n a  de ellas. L a  o tra  es el genera l 
P rim  coa au  e te rno  sistem ático  silencio, su  a la rm an­
te  superficial sonrisa , sus procedim ientos iro jlo d i-  
<as, su  am or tem peram en ta l a l m iste rio , su s  ir r i­
tan te s  indiferencias h ác ia  e i qué  d irán . Y  la  verdad 
es que  solo por ser como es el S r. R uiz Z orrilla  se 
com prende fácilm ente la  im portancia  que  den tro  de 
la  p a rte  m ejor d e l partido  p rogresis ta  h a n  ganado 
y  gan an  su  repu tac ión  y su  au to ridad . I .a  verdad 
es que  e l porvenir del progresism o es suyo; y  por 
eso vem os que  los m ás  in te ligen tes hom bres de esta  
com unidad, áun  luchando  con su s  deberes de g ra ­
t i tu d  respecto a l general P rim , no pueden ocu ltar 
la  preferencia que  á  la  je fa tu ra  de R uiz Zorrilla dan 
en  lo ín tim o  de su  conciencia. S i los O lózagas, los 
S agastas  y otros m uchos pud ieran  decirlo hoy, lo 
d irian . A lguna vez empero lo d irán . E n tre ta n to , 
los que  vemos desde fuera  la  función gobernante 
del progreso, lo único que podemos decir, im itando 
á V íctor H ugo, es que «esto (Ruiz Zorrilla; m a ta rá  
(p o lític am en te , se  entiende) á  aquello  {P rim  
P ra ts ;.»

C itase por esos m undos u n a  buena frase  del con­
de de R eus, que  tam b ién  las tiene, en contestación á 
u u a  de las frecuentes querellas am istosas del señor 
R uiz Z orrilla . Parece que u n  d ia  fué D. M anuel 
ver á  D. J u a n  y  se le  quejó , e;» p e lít comité, y  sm  
taqu ígrafo  que pud iera  d a r á  la  estam p a  su s  p a la ­
b ras , eomo h a  sucedido en e l banque te  de C a rtag e ­
na; se  le  quejó, decim os, de lo que h a  venido á ser 
su  pesadilla invariab le: los p u n to s  negros; es decir, 
la  g u ard ia  neg ra ; es decir, la s  cosas, y  los hechos, y 
los abismos negros que el ojo m enos experto div isa 
y  señala  en  la  superficie de la  situación . Pues bien: 
dícese q u e e l m arq u és de los C astillejos, m idiendo 
con u n a  m irada d e  relám pago to d a  la  ex tens ión  de 
s u  buen  am igo y de s u  lam entación, le  con testó  de 
u n a  vez por todas preguntándole: «D iga V d., señor 
D . M anuel: ¿Vd. cree que yo h e  conspirado con ca­
nónigos?» y  la  crón ica  añ ad eq u e  ü .  M anuel quedó 
ta u  ap lastado  bajo e l exabrupto , que  desde entonces 
no h a  vuelto  á reso llar por la  herida  h a s ta  que  el 
m areo , la  d is tancia , e l patrio tism o y  o tras causas 
le h a n  infundido en  C artag en a  e l valor de s u  ú lt i­
m a  peroración.

A hora bien: anoche, según no tio iasque  nos llegan  
frescas y  fehacientes, hubo g ran d e  anim ación en 
c ierta  te r tu l ia  de una  g ran  casa de la  calle m ás an ­
cha  de M adrid. E l discurso del Sr. R uiz Zorrilla, in ­
crustado  en E l Im parcial, pasaba de m ano en  mano 
y era  el tem a obligado de todas la s  conversaciones.
E l personal ín tim o , asiduo, abonado, im prescind i­
b le  áe las espansiones de p rim a noche del jefe de la  
casa, com entaba la  elucubración del g ran  puritano  
con u n  ardor, con una  ojeriza, con u n  furor, coa u n a  
concentrada rab ia , con u n a  am arga  elocuencia de 
p rim er ó rd en .—Pero ¿qué se  propone ese hom bre? 
(decia u n a  dam a intencionadísim a.) ¿.Aspirará á que 
nad ie  eom a m ás que  la  sopa y e l cocido?—E se señor 
es un  ideólogo m ontaraz [decia u n  periodista m in is - 
te ria lisim o)qua h a  tenido la  desgracia  de no p u li­
m entarse e n la  p rensa . Bi ese señor sup iera  escribir 
no hab la ría  como lo hace .— ¡E stam os frescos con el 
t a l  D. M anuel! (g ritaba  n n  g u a rd ia  veterano .) ¡Ya 
nos luc iría  e l pelo si nos confiásem os á  su  direccian! 
— ¡Qué d irá  el rey  (exclamaba u n  ao stis ta  de quince 
dias) cuando vea que  tiene que  ven ir á  fig u rar en 
p rim er térm ino  en  eTcuadro que e l señor p residente 
soberano acaba d e tr a z a r ! - R u iz  Z orrilla  se va (aña 
d ia  u n  malévolo) á  form ar una  nueva un ión  liberal 
con los fronterizos. ¡Vaya con Dios ese am igo de Be­
nito!— ¡Qué acto  de oposición ta n  a tro z  y ta n  ino­
portuno! (observaba u n  hom bre práctico .) Y  el dueño 
de la  casa oía todo esto , m editando y callando como 
de costum bre, pero u n  poco m ás pálido que  de o r­
d inario .

Si e l S r. R u iz  Z orrilla  hubiese presenciado la  es­
cena; s i hub iera  podido asis tir  t r a s  de la  co rtin a  a l 
espectáculo , estam os seguros de que  el bien in te n ­
cionado pasajero  de la  Villa de M adrid  hubiese oido 
en  las profundidades de su  cerebro u n a  voz, en tre  
g ru ñ o n a  y sarcástica , que le hub iera  dicho: «Ya lo 
ves, M anuel; h a s  predicado u n a  vez m ás en  desier­
to , h as  echado u n a  vez m ás g u indas á la  ta rasca ; no 
es esta  la  gen te  en  quien  t ú  eres llam ado á  hacer 
efecto. Si te  fueses á  serm onear a l  Indostan , acaso 
ob tendrías m ejor resu ltado  que  aqu í. Y a lo ves, M a­
nuel; estos señores son, respecto á  tu s  cursos de m o­
ra l, lo que  los gorriones de la  vega respecto  a l  es­
quilón  qua  se to ca  p a ra  ahuyenta rlos . C ada vez que 
el buen labrador hace sonar elm onótono  badajo , m ás  
tiorr;i escarban y  m ás sem illa com ea los voraces 
despreocupados aniraalejos. Y a lo  v e s , M anuel; 
todo en  el m undo  e s  h a s ta  hacerse á  c iertas cosas, 
y  estos señores y a  e s táu  hachos. A  o tra  p arte  con 
la  m úsica, buen  pu ritan o ; que  e s ta  vega  no q u ed ará  
lim pia de picos clandestinos h a s ta  que  no h a y a  un 
solo g rano  aprovechable.»_

Como ven nuestros lectores la salida es inge- 
niüsa, el medio fácil para evitar una polémica; 
se habla de si deben ó no discutirse en las Cór­
tes Constituyentes las reformas política.? de las 
Antillas, se trata de averiguar si en el estado 
actual de la Asamblea pueden llegar á votaree 
los proyectos que han de alterar radicalmente 
la organización social y  política de aquellos 
pueblos, y  E l  Universal elude toda esplicacion 
acerca de ese asunto y  nos contesta pregun­
tándonos lo que pensamos, no acerca de una 
cuestión concreta, sino nuestra opinlon respec­
to á todos los problemas, á todas las dificulta­
des que entraña el estado presente de las pra-’ 
vincias ultramarinas.

Para nuestro colega que quiere lisa y  llana­
mente la cesión de Cuba, sin cuidarse de las le­
yes que la han de regir, y  la abolición inme­
diata y  absoluta de la esclavitud sin pensar en 
resolver la organizaciou del trabajo, no le ha­
brá parecido que significaban nada los trabajos 

ue con tanta frecuencia hemos venido publican­
do acerca del régimen que creíamos más con­
veniente adoptar para el gobierno de las Anti­
llas, y  la forma en que debia resolverse la cues­
tión social; pero para el que sin las preocupa­
ciones de nuestro colega examine la colección 
de L-a I n t e g e id a d  N a c io n a l ,  seguro es que en­
contrará no un sistema presentado como pana­
cea de aquella situación política, sino un cuer­
po de doctrina, en el que, ya tratando de las 
.eyes presentadas por el Sr. Becerra, ya exami­
nando el proyecto de abolición del Sr. Moret, 
lemos expuesto de una manera bien clara, que 

los principios conservadores son los únicos que 
pueden reformar la organización política de 
las Antillas sin llevar perturbaciones ni conflic­
tos á aquellos pueblos, ni temores á los que de­
seen sinceramente que Cuba continúe siendo 
una provincia de la nación española.

podido el favoritismo que es sin duda ninguna 
una de las plagas que ha señalado y  deplo­
rado.

Despue.s de todo preciso es reconocer que el 
ex-ministro de Graciay Justicia hamostrado una 
franqueza digna de elogio por más que, como 
dijimos ayer, nos pareciera inoportuna y  poco 
política su arenga,

Bl telégrafo uos ha dedo cuenta estos dias de 
varios encuentros que han tenido lugar entre los 
'ranceses y  los prusianos en la región del Nor­

te como en los departamentos en que la defen­
sa nacional se halla organizada; en unos han 
sido vencedores losjinvadidos, en oíros ban lle­
vado los alemanes la mejor parte. Estos encuen­
tros, sin embargo, así como la toma de Thion- 

ille, último baluarte que conservaba Francia 
eu las provincias codiciadas, no tienen impor­
tancia ó mejor dicho tienen una importancia 
menor á la  de los acontecimientos que se espe­
ran y  que han de contribuir de un modo decisi­
vo á la terminación dei conflicto.

Gomo habrán podido ver nuestros lectores en 
as cartas que liemos publicado de nuestro cor­

responsal en Paris, el general Trochu se pre­
para á presentar una gran batalla á  los sitiado 
res con objeto de romper el bloqueo. Al mismo 
tiempo, scguii aseguran los periódicos de Tours 
el general Aurelles de Paladines, jefe del ejérci­
to del Loire, atacará también á los prusianos, y  
el general Farre sucesor de Bourbaki en 
mando de Lila tratará también de acudir 
socorro de los sitiados.

El éxito de tan gigantesca pelea es difícil de 
prever, porque si los franceses cuentan con el 
auxilio de los fuertes por la parte de París, los 
prusianos disponen de fuerzas mejor organiza­
das y  de una artillería incomparablemente su­
perior.

Vencidos los defensores de la plaza, la suerte 
de Francia está decidida porque ya no queda 
nadie que pueda resistir á los prusianos; vencí 
dos estos, tieuen que abandonar las riveras del 
Sena y  del Mame y retroceder más allá de los 
Vosges, en cuyo easo podria decirse que volvía 
á empezar la guerra.

Tal vez esa gran batalla no se ba. dado ya, 
porque han esperado los franceses que las com­
plicaciones de Oriente harian po.?ible la reunión 
de un Congreso y  en su consecuencia el armis­
ticio y  la paz. Pero esto se hace esperar dema­
siado, el tiempo apremia y  la batalla es inmi­
nente.

Por buscar u n i t i v o  político que encubra 
la yergonzQítffaida que amenaza á un minis­
tro hfijíiim antes é indiferente ahora, por ver si 
selíonsigue recabanjiig^nos votos que oculten 
el divorcio .i¿»r€^tia  entre el señor ministro 
de Iq Gobernación y  todos los elementos de la 
mayoria, ó por intentar en fin, algo que parez­
ca sério, algo que haga creer que el Sr. Rive­
ro llevaba un plan al encargarse de dirigir la 
política del país, vuelve á agitarse en algunos 
círculos la cuestión ya harto manoseada de 
las elecciones de ayuntamientos y  diputaciones 
provinciales, distinguiéndose por supuesto los 
a m ^ s  del señor ministro de la  Gobernación 
)or su empeño de que se cumpla el decreto fi­

jándolas en el mes de Enero, aunque se acele­
rara como creen los ministeriales la venida del 
señor duque de Aosta.

No vamos á discutir hoy la conveniencia de 
qué se mantenga la situación excepcional eu 
quo se encuentran la mayoría de las corporacio­
nes populares de España, sobretodo, cuando ha­
ce tanto tiempo venimos insistiendo en que era 
preciso normalizarlas con arreglo á los principios 
vigentes; peroconocidos toáoslos defectos de ese 
estado, preciso es reconocer que en los momen­
tos actuales decantar el desórden de ese estado, 
encarecer la necesidad inmediata de corregir 
sus males, y  hacerse esta propaganda por el 
Sr. Rivero y  sus amigos que han mantenido la 
anarquía como sistema normal de su adminis­
tración, y  que la hubieran perpetuado cediendo 
á todos los aplazamientos que se hubiera que­
rido sin la próxima salida que le amenaza, es 
un hecho bastante signiflcativo para que no se 
comprenda por éi los proposites á que esa con­
ducta obedece.

Por fortuna creemos que el general Prim sa­
be esos trabajos, que los conoce también la ma­
yoría, y  que no permitirán, de ningún modo, 
que caiga ni aparentemente, por una cuestión 
política, por una trasformacion grave, por un 
asunto de Gobierno y  de órden, el que sale del 
ministerio de la Gobernación, cabalmente por 
haber abandonado con una censurable negli­
gencia, todo cuanto pudiera relacionarse con 
el Gobierno y  la administración de nuestra pa­
tria.

el
a.

Muchos estrañan que 4  pesar d éla  decisión 
del Sr. Figuerola de salir del ministerio no lo 
haga, y  que aún continúe en su puesto despues 
de declararse impotente para sacar á la Hacien­
da de su próxima ruina. Esto se explicaba ayer, 
en la sala de conferencias, por algunos de los 
Íntimos de la situación (no de los que comba­
ten sino de los que aplauden), de la manera si­
guiente. Temiendo machos de los estéticos que 
TOgan hácia Italia, que durante su ausencia y 
sin consultarles (según era tradición obligato­
ria] se modificara el Gabinete, empezaron á dar 
pretestos para no ir con la comisión, á fin de 
estar al tauto de lo que aqui pasara; pero pare­
ce que conociéndose el móvil, se les dió pala­
bra de no hacer nada, mientras ellos no volvie­
ran; tranquilos con tales seguridades, marclia- 
ron, y  hoy se les acusa de que ya trabajan poT 
cuenta propia, y  van á captarse la voluntaddel 
principe de Saboya, para que los futuros minis­
tros sean elegidos de entre ellos.

Este dualismo entre el poder que queda en 
Madrid, y  el poder que viaja en representación 
de la soberanía del país, no sabemos cómo ter­
minará, ni quiénes s^án  al fin los favorecidos 
en los albores d^ia'^monarquia.

quiere discutir si las Córtes 
Constitución de las provincias 

comprende quo apoyar esto seria 
en conttradiecion con lo que estará obli- 

efend^m uy pronto como periódico 
¿linisteriaq^^ déjaudo á un lado este asunto, á 
pesar de la in ^ io r t^ ia  que hace poco le con­
cedia, nos pregunta;^qué dirán nuestros lecto­
res! ¿Cuál de los sistemas de organización co­
lonial es el que creemos más aplicable á nues­
tras Antillas? ¿Cuál de los procedimientos co­
nocidos es el qqe estimamos mejor, y  de qué 
modo se debe aplicar á Cuba y  Puerto-Rico 
para abolir la esclavitud?

Parece que el discurso p renunciado por el 
Sr. Euiz Zorrilla á bordo de la fragata Villa de 
M adrid, antes de zarpar coa rumbo á Génova, 
ha causado una penosa sensación en ciertos 
circuios políticos.

Acerbos son los ataques de que es objeto el 
presidente de las Córtes por parte de los que 
se creen aludidos en los párrafos relativos á la 
inmoralidad, como si el Sr. Kuiz Zorrilla, al 
perorar á la  usanza inglesa, hubiera llevado 
otra mira que la de probar una vez más su elo­
cuencia y  señalar alguna de las plagas que mas 
afligen á España y  más dañan al edificio revo­
lucionario, sin fijarse en persona alguna para 
dirigirle cargos que seria muy difícil probar y  
que cada cual rechazaría como verdadera ca­
lumnia.

Abrigamos la sincera convicción de que su 
discurso no es más que un canto elegiaco que 
el poeta ha querido por intérvalos convertir en 
himno: un e l o c u e n t e e n t o n a d o  en non- 
bre de la situación en general y  no en el de per­
sonalidad alguna determinada, porque hty 
ciertos pecados que en la hipótesis de que bs 
hubieran cometido, no los confiesan nunca b s *

versal pjas dirige equivocadamente 
*’*'de los contratos celebrados 

dos, con que sin duda trata 
de<SÍntestar\l qu8*on tanto acierto le dirigió 
hace poco nuestíjo ilustrado colega L a Epoca- 

Seguros de q u eV  diano conservador respon­
derá cumplidamente', si creyera que eu reali­
dad merecían contestación las observaciones 
de E l  Universal, nos abstenemos de decir nada 
acerca de este asunto que trata por supusto el 
periódico progresista, extraviando en favor de 
sus ideas el verdadero sentido de los hechos 
que refiere.

La Crónica de Esparta publica ayer un no­
table artículo abogando porque no caiga sobre 
los pueblos el chaparrón de comisionados de 
amillararaientos que se prepara, sin duda para 
que unos cuantos centenares de protegidos ten­
gan un pretesto para cobrar unos cuantos dias 
de dietas.

Y nosotros añadimos que cuando se deja mo­
rir de hambre á las desventuradas clases pasi­
vas, bajo el pretesto de que no hay fondos, nos 
sorprende que no falten para esos caballeros
particulares, que se dedicarán solo á dar paseos 

hombres políticos, ni permiten que nadie los di- !j por las provincias angustiando á los contribu- 
vulgue por ellos. Pero el Sr. Ruiz Zorrilla tiene
derecho de calificar deiiimoralidadciertos actos 
gubernamentales y  ciertas actitudes qne sonbs 
puntos negros de toda situación, puntos negros 
de los cuales no están exentos ni el Gobierno 
actual ni el partido progresista, ni el mismo le- 
ñor Ruiz Zorrilla, en cuyo ánimo también ha

yentes, y  tal vez no harán otra cosa para H®* 
nar el expediente, que abultar la cuota de ri­
queza imponible de cada cual, si no hallan 
famosas fincas ocultas, que hasta hoy escapa­
ron á las investigaciones del Sr. Figuerola.

La Crónica de España, dedicándose con tan- 
i ta competencia á esta y  otras cuestiones de H»'

Ayuntamiento de Madrid
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c ien d a , h a c e  u n  v e rd a d e r o  se rv ic io  e n  m o m e n ­
tos t a n  d if íc ile s  p a r a  e l  c ré d i to  d e l E s ta d » .

/

D esean d o  q u e  n u e s t ro s  le c to re s  n o  c a re z c a n  

d e  n o tic ia s  a c e r c a  d e l v ia je  c a s i r é g io  q u e  v a  
h a c ie n d o  l a  c o m is ió n  d e  la s  C ó rte s  e n v ia d a  á  
b u s c a r  a l  r e y  e le c to , p u b lic a m o s  e n  o tro  l u ­

g a r  d e  e s te  n ú m e r o  u n  b re v e  r e la to  d e l m ism o  
to m a d o  p o r  u n o  d e  n u e s t ro s  c o le g a s . A ñ a d ire ­
m o s  a q u í  q u e  l a  e s c u a d r a  l le g ó  a y e r  á  G én o v a , 
s e g ú n  e l  s ig u ie n te  p a r t e  te le g rá f ic o , re c ib id o  

en  e l  m in is te r io  d e  E stad o :

«Oficial.— G énova 29 '3  y  15 tarde).—E l cónsu l a l 
señor m in is tro  de E stado;

L a  escuadra  e s tá  á  la  v is ta .
Tiene que hacer tr e s  d ias de cuarentena. »

R eco m en d am o s  á  n u e s t ro  c o le g a  La Iberia  
lo s p á r r a fo s  q u e  á  c o n tin u a c ió n  re p ro d u c im o s , 
to m a d o s  d e  s u  c o r r e l ig io n a r io  p o lí t ic o  E l  Eco 
del Progreso:

«Si estuv iéram os á  u n  m illón  de leguas de nues­
tr a  querida  p a tr ia  y  no leyéram os o tros d iarios que 
La Iberia y  dem ás periódicos que defienden la  s itu a ­
ción ac tua l, la  no sta lg ia  se apoderaría  de nosotros, 
y  lloraríam os lág rim ®  de sangre  por no poder c e n - 
tem p lar esa  m oderna  Jau ja , á  la que  ta n  desfacha­
tadam ente  en to n an  him nos de alabanza los m encio­
nados periódicos.

E stam os a q u í, sin  em bargo, vivim os aqu í, y  de 
cerca contem plam os el abatim ien to  de la  in d u s tria , 
el desconcierto de la  adm inistración , la  im posibili­
dad de que vivam os u n  m es m ás con la  p recaria  si­
tu ac ió n  de la  H acienda, los raqu ítico s fru to s  del 
falso progreso en que  vivimos, y  n o  podemos menos 
de con tes ta r á  esa  série de sinfonías con que contesta 
el pa ís á los m u rg u is ta s  de la  situación: a trá s  los 
pseudo-progresistas.»

S i E l  Eco del Progreso  n o  fu e r a  u n  v o to  ta n  

im p a rc ia l  y  a u to r iz a d o  p a r a  j u z g a r  á  la  rev o ­
lu c ió n  d e  S e tie m b re  y  á  l a  s i tu a c ió n  p o r  e lla  
c re a d a , n o so tro s  in te n ta r ía m o s  p r e s ta r  á  s u s  p a ­
la b r a s  n u e s t ro  d é b il a p o y o ; p e ro  t r a tá n d o s e  d e  
u n  te s t ig o  d e  m a y o r  e sc e p e io n , n o s  p a re c e  ta n to  

m á s  ocioso  d e te n e rn o s  á  c o n f i rm a r  s u  d ich o , 
c u a n to  q u e  e s te  d ic h o  só lo  c o n tie n e  v e rd a d e s  
q u e  to d o  e l  m u n d o  co n o ce  y  q u e  p o r  s u  t r is te  
e v id e n c ia  h a n  l le g a d o  y a  á s e r  a x io m á tic a s .

D e to d o s  m o d o s  n o s  c o m p la c e m o s  e n  q u e  e l  
e s p í r i tu  re v o lu c ib n a r io  n o  h a y a  o fu s c a d o  la  
b u e n a  ra z ó n  d e l Eco, d e  q u ie n  s e n o s  f i g u r a  q u e  

d i r á  l a  La Iberia  a l  l e e r l a s  a n te c e d e n te s  lin e a s ; 
«no  h a y  p e o r  c u ñ a  q u e  l a  d e l m ism o  p a lo .»

H a  c h o c a d o  e x tr a o rd in a r ia m e n te  q u e  e l  g o ­
b ie rn o  i ta l ia n o  n o  se  haya dignado e x im ir  p o r  
m ed io  d e  u n  d e c re to  á  la  c o m is ió n  q u e  v a  re ­
p re s e n ta n d o  á  E s p a ñ a , d e  la  c u a re n te n a  q u e  v a  
á  s u f r ir  e u  G é n o v a . N u n c a  fu e r a  m á s  ju s t i f ic a ­

d a  d e fe re n c ia  p a re c id a , y  co m o  e sp a ñ o le s , n o s  
p a re c e  q u e  n o  e s  h a c e r  m u c h o  h o n o r  á  lo s  r e ­
p re s e n ta n te s  d e  n u e s t r a s  C ó r te s ,  e l  t r a t a r lo s  
co m o  mercancías c o m u n e s .

L a s  s ig u ie n te s  p a la b r a s  d e  E l  Imparcial v ie ­
n e n  á  c o n f i rm a r  la s  n o tic ia s  q u e  c ir c u la ro n  en  
e l b ü ls iii d e  an o c h e ;

«La sa lida  del m in isterio  del S r. F iguero la  podrá 
quizás haber sido ap lazada  por a lgunos d ias, pero 
está  irrevocablem ente acordada y no puede hacerse 
esperar, sean  cuales fueren las c ircunstanc ias que 
m oinentáiieam ente la  detengan.»

U n  p e rió d ic o  d e  n o tic ia s  a n u n c ia  q u e  p a r a  
p r in c ip io s  d e l p ró x im o  D ic ie m b re  p ie n s a n  r e ­
u n ir s e  e n  e s ta  c a p i ta l  l a  m a y o r  p a r te  d e  lo s 
c o n tra tis ta s  d e  o b ra s  p ú b lic a s ,  c o n  e l  f in  d e  to ­
m a r  u n  a c u e rd o  s o b re  la  m a r c h a  q u e  h a n  d e  
s e g u ir  e u  v is ta  d e  la s  n e g a t iv a s  d e l s e ñ o r  m i­
n is tro  d e  H a c ie n d a  á  a b o n a r le s  n a d a  a b s o lu ta ­
m e n te  d e  la s  c u a n tio s a s  s u m a s  q u e  e l  E s ta d o  
le s  a d e u d a  p o r  o b ra s  e je c u ta d a s  e n  to d o  e l  a ñ o  
ecocóm ico  d e  1868 á  69 y  lo  q u e  v á  d e  69 á  lO, 

H é  a q u i  u n a  n u e v a  p á g in a  d e l m a r t i ro ló g io  
del S r . E iguejxSla.

l a  cq p p éspondenc ia  d e  N u e v a -Y o rk  q u e  

■ D iario de Barcelona, to m a m o s  lo s  
í l e s ^ á r r a f o s  q u e  v ie n e n  á  c o n f i rm a r  p o r  
r to  I a s * o t ic ia s  q u e  n o s  c o m u n ic a b a  l i a -  

! p o c o \u e s tr? K c o rre s p o n s a l :
«Estos ú k im o s dá^s se m e h a n  confirm ado en te -, 

ram ente las n » y d a s  q u e  le com unicaba en  m i cor­
respondencia an te rio r, Ik ih a  3 del ac tu a l, referentes 
á  la sa lida  de la  expedicioft filibustera  que  se e s ta b a  
organizando p a ra  C uba, ía  cu a l, se  m e asegura, 
debe sa lir para  su  destino  del 15 a l 20 del p re sen te  
mes á la s  órdenes d '1 general Jo rdán , habiendo sa ­
bido por uno de los ind iv iduos que debe fo rm ar p a r­
te  de la  expedición, que al d ia  30 del finado m es se 
procedió a l nom bram iento  de los oficiales de aq u e ­
lla, en tre  los quo puedo c ita rle  José F rancisco  A r­
m as, F rancisco  P o rto  (el del desafio con F e rre r de 
Couto), Rafael O livera, José H ernández, J . G arcía, 
Antonio D iaz, José C árdenas, F . P u rry , 0 .  Perdom o 
y J .  Giménez.

E n  apoyo de lo espuesto  debo observar que en  el 
vapor Columbiii que salió e l ju ev es  ú ltim o  3 del cor­
riente, p a ra  la  H abaaa , v ia  N assau , se em barcaron 
p ara  este ú ltim o  pun to  g ra n  núm ero  de pasajeros, 
a lgunos do en tre  ellos con nom bres supuestos, y á  
ú ltim a h o ra  lo efectuaron  unos quince individuos 
m ás, cubanos la  m ayor p a rte , y  los cuales deberán 
ev iden tem ente form ar pa rte  de la  espedicion a lu d i­
d a , caso de realizarse .

E l Ilerald  a seg u ra  que los dos ó tre s  buques de 
g u e rra  am ericanos que  se  h a llan  hoy en  este  puer­
to, h a n  recibido m struecíones especiales y  precisas 
p ara  v ig ila r é im pedir que  se  lleve á  cabo u n a  ex­
pedición que, según  fundados rum ores, se prepara 
Contra u n a  potencia  a liad a  de los E stados Unidos, 
lo cual form aría  la  ex ac titu d  de m is inform es.

C om o v e n  n u e s t ro s  le c to re s ,  lo s  t r a b a jo s  de 
los in s u r re c to s  n o  h a n  cesad o , la  a n u n c ia d a  
ex p ed ic ió n  d e  J o r d á n  se  d is p o n ia  á  s a l i r ;  p e ro  
ol G o b ie rn o  d e  lo s  E s ta d o s  U n id o s, co n o c ie n d o  
®sos p re p a r a t iv o s ,  h a b ia  d is p u e s to  lo s  m ed io s  de 

im p e d ir  q u e  s e  l l e v a r a  á  c a b o . C o n fian d o  com o

co n fia m o s  en  l a  a c t iv id a d  d e  n u e s t ro  re p re se n ­
ta n t e  e n  W a s h in g to n ,  y  e n  e l  ce lo  d e  la s  a u ­
to r id a d e s  e s p a ñ o la s  d e  C u b a , c re e m o s  q u e  la  

e x p e d ic ió n  d e l general J o r d á n  n o  h a b r á  l l e g a ­
d o  á  re a l iz a r s e  a l  f in , p u e s  d e  h a b e r  su c e d id o  

a s í ,  e l  c a b le  n o s  h u b ie r a  a v is a d o  d e  s e g u r o  l a  
c a p tu r a  d e  lo s  in s u r re c to s .

D esp u es d e  a n u n c ia r  l a  s a l id a  d e  lo s  señ o re s  
T o p e te  7  R o m ero  O rtiz  p a r a  S e v illa  e l  c o rre s ­
p o n s a l  d e l D iario de Barcelona d ice  á  e s te  p e ­
r ió d ic o  en  c a r t a  d e l 27:

«A unque parece aven turado , puedo ® eg u ra r que 
el b rigad ier T opete an u n c ia rá  á los dueños d e l p a ­
lacio de San Telm o que  no se colocará en u n a  ac ti­
tu d  irreconciliable con la  nueva m onarqu ía ; esto  
m ism o puede decirse que  h a rá n  o tros hom bres po­
líticos, los cuales se  colocarán á la  especta tiva  en 
la  prim era época del nuevo reinado, sin  crearle  em ­
barazos n i h ace r n ad a  p a ra  que  fracase e l ensayo 
que  parece que  se  va á  ¿hacer decididam ente; esto 
no qu ie re  decir que  s i el esp íritu  público  sigue en el 
sentido que  hoy e s ta y  los p rim eros p® os d e l n u ev o  
m onarca no van  encam inados á  lo que en tiendan  los 
personajes á que  aludo que es e l h ien  público, no 
m odifiquen s u  resolución a c tu a l á com pás de los 
sucesos.»

L u e g o  a ñ a d e  la s  n o tic ia s  s ig u ie n te s  so b re  la  
c u e s t ió n  f in a n c ie ra ;

. «Parece seguro  que el S r. F iguero la  ha  declarado al 
p residen te  del Consejo de m in istros y  á su s  com pa­
ñeros que  no puede con tinuar u n  d ia  m ás en c l g a ­
b inete , y  á u n  parece que  ayer era  el d ia  en que  hab ia  
resuelto  abandonar su  puesto , saliendo hoy p ara  
Lisboa; pero en  v is ta  de las observaciones q u e  se  le 
•hicieron en  C onsejo , desistió  de s u  propósito; y 
m anifestando que e ra  indispensable convocar inm e­
d ia tam ente ¡as C órtes para  que  le au to riza ran  á  u sa r 
de ciertos recursos p a ra  sa lir  del conflicto presente.

P a ra  rea lizar este  p la n  sa h a  tropezado con obs­
tácu lo s g rav ísim os: es el prim ero que las C órtes en 
su  ú ltim a  sesión acordaron no volverse á reu n ir  has­
ta  que estuviese de vue lta  la  comisión que  va á  
sa lir. E ra , pues, m enester que  la  m ayoría m an ifes- 
t® e  de a lg u ü  modo a l v ice-presiden te , que hoy s u ­
p le  la  ausencia  del S r. Ruiz Z orrilla , la  necesidad de 
reu n ir  las C órtes. E l señor m arqués de P erales que 
es qu ien  ocupa hoy el puesto  de presidente de la 
m esa, tem eroso de los conflitos que  pueden sobreve­
n ir  con e s ta  ap e rtu ra  im prev ista  del Parlam sn to , se 
h a  m archado  á Badajoz donde sin  duda le  llam an  
asu n to s de su  in te ré s  p a rticu la r; pero no ta n  peren­
torios que no h u b ie ra  podido ap lazar su  v iaje por 
a lgunos dias.»

E l c o r r e s p o n s a l c re e  p o s ib le s  a lg u n a s  co m p li­
c a c io n e s  s é r ia s  p o r  re s u l ta d o  d e l co n flic to  e c o ­

n ó m ic o  y  d e  l a  p re p o n d e r a n c ia  d e  c ie r to s  e le ­
m e n to s  p o lítico s .

«Como se ve, dice, y  ten ia  anunciado, el conflicto 
financiero se h a  venido encim a án tes  de lo  que  m u­
chos creían; por lo  ta n to , la  nueva m onarquía  se 
in a u g u ra rá  coa u n a  bancarro ta , y  como es posible 
que  coincidan u n  rey  y  u a  partido  republicano o rga­
nizado y u n a  prensa como la  que hoy existe, es p ro­
bable que la  b an ca rro ta  venga acom pañada de un  
golpe de Estado, cosas am bas y cada u n a  de por sí 
h a rto  g raves y peligrosas áun  p ara  la s  d in as tía s  a r ­
ra igadas y no d iscu tid as  »

P o r  n u e s t r a  p a r t e  n o  te m e m o s  los co n flic to s  
q u e  c re e  p o s ib le s  e l c o r r e s p o n s a l d e l d ia r io  b a r ­
c e lo n é s . H a c e  y a  m u c h o  t ie m p o  q u e  l a  b a n c a r ­
r o t a  e s tá  e n c im a , q u e  lo s  e le m e n to s  rev o lu c io ­
n a r io s  p re d o m in a n  y  q u e  l a  p re n s a  v iv e  e n  l a  
l a  m á s  e s p a n to s a  U cenc ia ; s in  q u e  p o r  eso  so­
b r e v e n g a n  g o lp e s  d e  E s ta d o . V a m o s  sa lie n d o  
in e s p e ra d a m e n te ,  y  s in  s a b e r  có m o , d e  ta n to s  
p e l ig ro s ,  y  co m o  n o s  h e m o s  a c o s tu m b ra d o  á  v i ­
v i r  d e  m i la g r o ,  n o  te m e m o s  p a r a  m a ñ a n a  lo  
q u e  h a s t a  h o y  n o  n o s  h a  su c e d id o .

D e to d o s  m o d o s  b ie n  c o n o cem o s q u e  a s í  u o  se  
p u e d e  c o n t in u a r .  C u a l h a y a  d e  s e r  e l té r m in o  y  
e l  d e se n la c e  d e  e s ta  s i tu a c ió n  y  d e  e s te  m a le s ­
t a r ,  ea lo  q u e  n o  n o s  es d a b le  p re e v e r .

E n  la  Revolución española de Sevilla  leem os los 
s ig u ien tes  párrafos; y  desde luego no s atrevem os á 
a seg u ra r que  los obsequios y  agasajos de que en 
ellos se h ab la  n o  h a n  sido insp irados por sim patías 
h ác ia  ia  can d id a tu ra  del d uque  de A osta.

«Por dos veees anunciada la  venida á  e s ta  Capital 
en  ek tren -co rreo  del ilu s tre  b rigad ier de la  arm ada, 
D . Ju a n  B b u tis ta  T opete, el num eroso concurso que 
acud ie ra  á  recib irle á  la  estación del fe rro -carril de 
Córdoba á  Sevilla vió fru stados sus vivos deseos de 
sa lu d a r a l héroe del a lzam iento  nacional de 1868. 
A yer de m añana  corrió la  noticia de su  próx im a lle­
g ad a  con referencia á  te lég ram as de M adrid y  Cór­
doba, y  s in  re traerse  de concu rrir á  la  estación  por 
el recelo de nuevo desengaño, vim os a llí á  m u ltitu d  
de personas, an im adas del propósito  de ren d ir p ú ­
blico hom enaje á la  in teg ridad , á  la  consecuencia y  
P 'itrió tico  in te rés  de u n  hom bre político , cuyo ejem­
plo sirve  de co n tras ta rse  á o tros procederes que  ju z ­
g a rá  la  h is to ria  con s u  ju s tic ia  inflexible.

A l salir del ■wagón el S r. T opete, acom pañado de 
los Sres. Rom ero O rtiz y  P asto r y  L andero, e l con­
cu rso  pro rrum pió  ea  Víctores en tu s ia s ta s  á la  A r­
m ada  española, a l héroe de la  Zaragoza y  á la  hon­
ra  d e  E spaña, Ovación cum plida qno recibió, confu­
so  y  conm ovido el S r. Topete, y  que á  pesar de sys 
ruegos con tinuó  h ® ta  que  subió a l  ca rrua je  que  se 
le ten iad isp u esto .

—Inform ados los am igos y  afectos del ilu s tre  To­
pe te  de que  el insigne m arino  iba á  p a ra r á  casa del 
Sr. Pastor y  L andero , calle del C risto , d ispusieron  
obsequiarle con u n a  lucida se ren a ta  á  las diez de la 
noche, valiéndose de la  banda m ilita r  del bizarro 
regim iento, in fan te r ía  de M álaga, 40 de linea. C un­
dió la  no tic ia  d e  este  agasajo  y una  inm ensa concur­
rencia llenó la  calle e a  toda s u  estensíoa , ocupando 
la  co n tigua  de las A rm ®  y la  inm ed ia ta  y  espacio­
sa  p laza  de S an  V icente; en trando  á  saludar a l n o ­
ble pa tric io  buen  núm ero de personas, que  en él 
respetan  la  independencia y  re c titu d  de opiniones 
y  la  en tereza de ánim o p ara  a r ra s tra r  todos los ób i­
ces del cum plim ien to  de a lto s deberes.»

E l d ia  28 se com unicaron órdenes a l  S r. Santos, 
in tenden te  da C uba, p a ra  que  continúe a llí b ® ta  
que  llegue su  relevo.

Parece que  e l m arisca l de cam po D . Pedro C aro, 
com andante general del departam ento  C en tra l de la  
is la  de C uba, h a  hecho dim isión de su  cargo.

... -

P or el m inisterio  de la  G obernación se e s tán  d ic­
tan d o  1® órdenes opo rtunas p a ra  la  a p e rtu ra  del 
p u e r to  de B arcelona.

H asta  fln de Jun io  y Marzo ú lt im o s  en la  P en ín ­
su la  y  U ltram ar, hab ian  redim ido su  su erte  de so l- 

I dados por los 6000 rs . que m arca la ley v igente, 
, 2580 mozos del sorteo de este año, que  h a n  sido 
. reem plazados por 2749 hom bres que  k a  adquirido  el 
I consejo de redenciones y  enganches del serv icio  m i­

l i ta r  en tre  enganchados y  reenganchados.

E l C ónsul de E sp añ a  en G ib ra lta r p artic ipa  con 
fecha de ayer que la  J u n ta  de Sanidad en su  ú ltim a  
sesión acordó que las procedenei®  de A ndalucía  y 
A rg e lia  con p a te n te  lim pia sean adm itidas á  libre 
p lá tic a , y  que las de N ueva-Y ork  se  su je ten  á  una 
Observación de tre s  d ias.

E l cónsu l general en Londres en e s ta  fecha p a rti­
cipa a) señor m in istro  de U ltram ar que en  10 de No­
viem bre el estado  san itario  de P uerto -R ico  e ra  re­
g u la r  y  la  tran q u ilid ad  com pleta.

A l decir de La Correspondencia, se d á  por seguro 
que  si el S r. R uiz Gómez se obstina en no ocupar la 
in tendencia  de C uba, se d ará  este  cargo a l señor 
M erelo, a c tu a l d irec to r de in strucción  pública-

Y a están  nom brados todos los jueces m unicipales 
p a ra  el te rrito rio  de la  audiencia de M adrid, que  son 
m ás de dos m il.

TELÉGRAMAS.
[Embajada alemana.)

B erlín  28 [3 y  45 tarde).—M oreil 28.—Oficial.— 
A yer h a s ta  anochecido tuvo  lu g a r  u n a  b a ta lla  v ic- 

I to riosa  en tre  e l p rim er ejército y  el e jérc ito  francés 
del N orte que  avanzaba.

E l enem igo, que  ten ia  fuerzas superio res, fué re­
chazado hácia  el Somm e, y  en ¡a posicien a tr inche­
ra d a  delan te  de A m iens, perdió m uchos m iles de 
hom bres.

N u estr®  pérd idas fueron considerables.
B erlin  28 (1 y  6 ta rd e .;-O fic ia l .—V ersalles 27.— 

L a  F ére  h a  sido tom ada despues de dos d i®  de bom ­
bardeo.

H an  caido en n u estro  poder 2 .000 hom bres y 70 
cañones.

E n  la  noche del 26 a l 27 h a  habido u n  fuego vio­
len to  en  el Sud de P arís  en com bates d e  reconoci­
m ientos.

D elante de O rleans el 24, dos b rigadas del seg u n ­
do cuerpo rechazaron a l  20.® francés de Ladon y Me­
zieres, y  le causaron  pérd id®  no insignificantes.

H icieron 200 prisioneros. N u estra s  pérd idas a s ­
ciende á  200 hom bres.

E l 26 m uchas com pañías enem igas, rechazadas 
p o r tropas del décim o cuerpo, dejaron 40 m uerto s, y 
en tre  los prisioneros hab ia  u n  general.

N uestras  pérdidas fueron de 30 oficiales y  13 sol­
dados.

Dijon 27.—Según reconocim ientos del 24 d e lan te  
de Paques; los a tiq u e s  de las avanzadas fueron v i­
gorosam en te  rechazados varias veces.

Hoy, el genera l V erder avanza  coa tr e s  brigadas 
y a tac a  la  re tag u a rd ia  enem iga cerea de Paques.

E l enem igo h a  perdido 300 ó 400 hom bres en tre  
m uerto s y  heridos; n u estra s  pérdidas cinco hom bres.

L óndres 28 (5 y 10 ta rd e  ;—Los prusianos se  a t r i ­
buyen  la  v ictoria en los com bates y  loa reconoci­
m ientos que han  ten ido  lu g ar cerca de O rleans.

E l genera l W erder h a  batido á los garibald inos 
cerca de D ijon.

E n  la  Bolsa se cotizan:
C onsolidados ingleses, á  931(8.
3 por loo francés, á 54.
3 por loo español esterio r de 1867 á 31 3[4;
3 por 100 id. id. de 1869, á 31 li2 ,
T ours 2D.—(Oficial,.— E vreux 28 (por la  noche).— 

Los prusianos quedan  en las cercanías de E vreux  y 
tienen  a lg ú n ®  fuerzas en  e l Valle del Kure.

E sta  m añ an a  fueron rechazados del lado de V i- 
lle rs  e a  V ixin por los gu ard ias  m óviles, q u e  des pues 
fueron precisados á  re tira rse  delan te  de fuerzas su ­
periores.

R úan  28 —A fírm ase que A m iens h a  sido ocupado 
es ta  m añana por 70.000 prusianos, y  que  la  ba ta lla  
h a  em pezado o tra  vez hoy.

T ours 29.—A lgunos com bates b a s tan te  vivos han  
ten ido  lu g a r  es ta  m añana en  las avanzadas del ejér­
cito  del Loira, en tre  M ontargis y  P ith iv iers.

E l enemigo h a  sido sucesivam ente 'rechazado so­
bre  los varios p u n to s .

N úm eros prisioneros y un  cañón h a n  caido en 
n u estro  poder.

T ours 29 'á  ¡as 6 y 10 de la  ta rde).—V arias aseve­
raciones de los te lég ram as p ru s ianos fechados en 
V ersalles 27 son inexactos.

Los franceses no han  evacuado á  L adon  Mezieres 
en los bosques de O rleans porque las líueas francés®  
el d ía  24 se  encontraban  á  45 k ilóm etros d e trá s  de 
re tos p u n to s que  fueron tom ados por los tranceses 
e l d ia  26.

E s iu e ia c to  tam bién  que  los p rusianos hay an  co­
g ido á u n  general francés.

L a  no tic ia  de E l C onslilutiennel anunciando  u n  
com bate im portan te  y favorable del lado de Padoy 
es igualm en te  inexacta .

Confírm ase que el destacam ento  p rusiano  señala­
do a l Sudoeste de Vendóme era  u n  destacam ento ais­
lado que  hab ia  perdido s u  camino.

L ®  fuerzas p ru s ianas que se en cu en tran  del lado 
de Vendóme acércanse de C h a tead u n  en  donde la 
derecha p ru s ian a  parece concentrarse.

Dice la  (lácela  de F ran c ia  que e l genera l O rouzat 
h a  hecho un  m ovim iento del lado de P ith iv ie rs  te ­
n iendo eon el enem igo u n  com bate de tr e s  horas.

E l S r. de K era try  lia  l ib a d o  hoy á T ou rs . Con fe­
cha  28 h a  escrito  una  c a rta  a l S r. G am betta  hacien­
do dim isión de s u  mando.

E l general B ourbaki h a  sido nom brado com andan­
te  del 19.® cuerpo.

Viena 29.—La proposición de P ru s ia  con relación 
á  u n a  conferencia p ara  a rreg la r la  cuestión  iniciada 
p o r R usia  h a  sido notificada á A u s tr ia  q u e  la h a  ad ­
m itido  en principio.

L a  aceptación por A u s tr ia  depende de la  solución 
de v a ri®  cuestiones prelim inares.

VIAJE DE LA COMISION.

E n  la  sigu ien te  c a r ta  de C artagena d ir ig id a  a l  
Pais se dá cuen ta , á  n u estro  en tender con b re ta n te  
im parcialidad , do todo lo ocurrido en e l viaje de la  
d ipu tac ión  de las C órtes h a s ta  aquel puerto :

«A la s  dos y m edia de esta  ta rd e  llegam os á  C ar­
tag en a , siendo recibidos por 1® a íto r id a d e s  de m a­
rin a , y  form ando como guard ia  de honor en la  e s ta ­
ción la  com pañía del ejército  que  v ino desde M adrid, 
y á cuyos oficiales y  soldados deseo el n a tu ra l des­
canso, siqu iera  por lo m ucho que  se h a n  m ovido y 
po r lo bien que h a n  satisfecho los ríg idos deberes de 
la  o rdenanza . Coches particu la res esperaban a l  pre­
siden te  y  d ipu tados, que  hab ian  m udado  de tra je

¿ an tes  de llegar aqu i, cam biando e l abrigo ó levita 
! de grueso paño  por el aristocrá tico  frac, el g u an te  
) de lan a  por la  fina cab ritilla , y  el empolvado som - 
¡ brero de castor y  áu n  la  cómoda g o rra  do viaje por 

el lustroso  som brero de copa a lta , que  los liberales 
de otro tiem po quisieron  abolir, que el S r. Olózaga 
lo som etió á  u n  público quem adero (no recuerdo el 
año) y  que  los hom bres públicos de la  situación  lo 
en cu en tran  ta n  ú til, ta n  de ríg ida  e tiq u e ta  y  de ta n ­
t a  elegancia en  el vestir.

H ubo su s  correspondientes saludos de p laza  y los 
acostum brados vivas de ordenanzas.

E n  el p rim er lando iban  con e l m in is tro  de M ari­
n a  el em bajador de I ta lia , el S r. R u iz  Z orrilla  y  el 
com andante genera l del d ep artam en to .

I .a  ca rre ra  h a s ta  la  cap itan ía  genera l estaba cu­
b ie rta  de tropa .

A l p en e tra r la  com itiva en e l local que  ocupa 
aquella dependencia, el p residen te  de las C órtes d i­
rig ió  su  correspondiente d iscurso, sirviéndose des­
pues u n  m odesto lounck, que  dió ánim o y resolución, 
no sé  á quién , p ara  v ito rear al fu tu ro  m onarca , 
ánim o y resolución que  contam inó á a lgunos hom ­
bres del pueblo, que  desde fuera  g r i ta b a n  «no v en ­
drá,»  «no vendrá,»  pronóstico que , por lo general 
que se h a  hecho, m e parece digno de a lg u n a  m ed ita­
ción, dicho sea con el debido respeto.

A las cuatro  se em barcaba la  com itiva en  el 
arsenal, repitiéndose de nuevo las sa lv ®  lo m ism o 
que  cuando aquella  llegó á  la  Villa de M adrid, que 
lleva la  in s ign ia  del a lm iran te , d istribuyéndose ea  
esta , en la  Sumancia  y  en la  Vicloria  los d iputados 
que en ellas tienen  designado alojam iento.

E n  las fraga tas  cada cual p rocuraba buscar su  
alojam iento, em presa á la  que  ayudaban  eon esqu i- 
s ita  cortesía y  señalada afabilidad los oficiales de 
m arina .

A  laa seis empezó la  com ida á  bordo de este  bu ­
que. O cupaban los dos centros de la  m esa el m in is­
tro  de M arina y el p residen te  de las C órtes, teniendo 
este  á  su  derecha el con tra -a lm iran te  V alcárcel y á 
la  izquierda a l gobernador m ilita r  de la  p laza de 
C artagena; y  el señor B eranger daba  tam b ién  la  d e - 
re c h a a l ex-em bajador de I ta lia  en  E spaña S r. C e- 
ru t t i ,  y  la  izquierda a l ex -d irec to r de La Peninsular.

Em pezaron los b rind is  correspondientes, abriendo 
la  m archa el Sr. Madoz, que m anifestó su  g ra titu d  
hácia  la  m arina, no sabem os si por la  resignación 
eon que  a lgunos de su s  d ignos ind iv iduos sufren  
las tr is te s  consecuencias que  caben á todos los ac­
cionistas de aquella  sociedad de crédito . Y d igo es­
to , po rque es la  p rim era  vez que  e l consecuente y  
ve te ran o esp a rte ris ta  consagra u n  recu e rd o  y tiene 
u n a  palab ra  de expresivo afecto p a ra  n u e s tra  a r ­
m ada. Verdad es que  e s tab a  com iendo, y  la  ocasion 
e ra  oportuna.

S iguió  el señor m arq u és de Sardoal, tr ibu tando  
fr® es cariñosas a l  b rigad ier Topete, á  las que  con­
te s tó  en  iguales té rm inos el m in is tro  S r. B eranger.

B rindaron  asim ism o el em bajador de I ta lia , el 
secretario  de las C órtes, Sr, R ius, e l poe ta  ca ta lan  
B alaguer, N avarro R odrigo y  o tros varios, en tre  los 
que  puedo c ita r  á  los Sres. V alcárcel, A lcalá  Z a­
m ora, R ossell, y  ú ltim am ente  a l p residen te  de las 
Córtes, que dió fin a l cuadro  pronunciaudo  u n  l a r -  

I gulsim o discurso.
j A  este propósito diré á V. que  viene u n  solo ta ­

quígrafo , á qu ien  compadezco si h a  de te n e r  la  obli­
gación de copiar ad pedem  litterie  todas la s  elucu­
braciones de R uiz Z orrilla .

Como era  de p resum ir, y  á  pesar de lo anunciado, 
no saldrem os h a s ta la s  cu a tro  de la  m ad rugada , ve- 

; rificando e l viaje á G énova y  sin  cu aren ten a  feliz- 
1 m ente.
I E l m in istro  de I ta lia  h a  telegrafiado á  s u  gob ie r- 
I no dando cuen ta  del personal de que  la  com isión se 

com pone, p ara  que todo esté  p reparado á  su  llega­
da. La m úsica de la  fra g a ta  h a  tocado piezas esco­
gidas. La m esa en  todo el v iaje se rá  serv ida por 

: F a lló la , que tiene  todo m uy bien p reparad* , y  que á 
ju z g a r  por la  com ida de hoy , nos dejará  com placi­
dos.

Hablando aho ra  del recibim iento que  hem os ten i­
do en  todos los pun tos del trá n s ito , d iré  á  V. que 
desde M adrid h a s ta  C artagena nos h an  salido  á  re­
cib ir tro p ®  dele jérc ito  y  m úsicas m ilita res, ún icas 
m anifestaciones cívicas qu e  se  h an  hecho á la  co m i­
sión, q u e h a  quedado m uy com placida de en tu s ia s ­
m o tan  espontáneo y  ta n  verdaderam ente popular.»

CORREO EHRANJERO
Apropósito de la  publicación de la  E ncíclica, de la 

prohibición de que h a  sido objeto este  in te re sa n te  
docum ento y de la  situación  en que  se  encuentran  
a s í el Sum o Pontífice como el m onarca u su rp ad o r y 
au  gobierno, escriban lo sigu ien te  desde F lorencia  a l 
D iario de Barcelona  con fecha del 24;

«Se h a  publicado la  E ncíclica  del Soberano Pontí­
fice que  se hab ia  anunciado  hace a lgunos d i® , y  ha 
suscitado  m ás de u u a  d ificu ltad  a l  gobierno. E ste  
g rave  docum ento, que no es m ás que u u  resúm en 
liistórico  de los a taques á  que se  h a  v is to  espuesta  
la  S a n ta  Sede, h a  tenido que  detenerse  a l  n a r ra r  los 
ú ltim o s hechos en que  el Rey V íctor M anuel h a  in ­
tervenido bajo el escudo constituc iona l de sua mi­
n is tros . La encíclica refiere exactam ente lo que ha 
pasado en tre  el Rey y  ol Papa  y  hace  n o ta r  la  m ani­
fiesta  contradicción que hay  en tre  las pa lab ras  de 
V íctor M anuel y  s u  conducta .

No copiaré este  párrafo de la  E ncíclica po rque su ­
pongo que  habrá  Vd. leido el docum ento ín teg ro , p e - 
hab laré  de las escenas á qne  d a  lu g a r . La Unilá Cat- 
lólica  h a  sido la  p rim era en tre  los periódicos ita lia ­
nos en  publicar la  Encíclica, y  la  I ta lia  y  la  Opinio- 
ne fueron recogid®  en F lo rencia  por haberla  repro­
ducido. Sesupo a l m ism o tiem po que la  L'ititdOaUó- 
lica  hab ia  sido recogida en T u rin  y que el m in is­
tro  do Ju s tic ia  se decidió á dar este  paso despues de 
lo ocurrido  «n aquella  c iudad. O tros varios periódi­
cos, tem iendo la  recogida y  la  form ación de causa, 
se abstuv ieron  de publicarla.

E l señor R aeli, que  hab ia  consignado en u n  p rin ­
cipio en  u n a  ca rta  pública las g a ra n tía s  que el go­
bierno quería  d a r a l Papa, siend* ¡a p rinc ipal la  li­
bre  com unicación del Pontífice con el m undo cató li­
co, aprem iado, según  cuen tan , por colegas ordenó la 
recogida de los periódicos que  hab ian  publicado la 
E ncíclica E s indudable a l m enos que  el fiscal de 
S .  M. no h a  obrado en F lorencia s in  u n a  au to riza ­
ción del m inistro .

A hora bien, el efecto producido p o r este  acto ha 
sido deplorable y  general. Sin em bargo, todo e l m un­
do h a  podido ver lo que las personas sensatas v a ti­
c inaban desde el principio de e s ta  controversia, es 
decir, que Ita lia , en  la  situación  ac tu a l, no podia dar 
n i sostener n in g u n a  g a ran tía  form al a l Papa.

No repetiré  á  V. lo que  h e  oido h a s ta  de boca de 
personas en teram ente im parciales y  que no h a  m u­
cho aprobaban la  conducta  del gobierno re la tiv a ­
m ente á 1® g a ran tía s . V erá V. por o tra  p arte  que el 
Papa rehúsa  form alm ente to d a  g a ran tía  y  que ao 
consentirá  nunca  en  un acuerdo cualqu iera  con los

que le han  despojado. Se dice que  los m in is tro s  h a n  
hecho cuan to  estaba en su  m ano p ara  vencer los es­
crúpu los del Roy y decidirle á  ir á  Rom a.

Ignoro lo que h a  p® ado en  al palacio P itti; pero 
según  ciertos rum ores, la  conduc ta  de los m in is tro s  
no h a  encontrado una  aprobación abso lu ta ; h a n  m e­
diado objeciones y rep ro ch es , y re in a  el m ás com ple­
to  desbara juste  en  el cam po m in isteria l.

E n  la  ac tua lidad  se  reconocen la s  d ificu ltades in ­
superables que  van  á  p resen ta rse  s i se  som ete á  la  
deliberación de las C ám ar®  el proyecto de las g a ­
ran tía s . L as elecciones no h a n  dado aú n  re su ltad o  
definitivo p ara  el m in isterio , y  la ap a tía  g en e ra l es 
un  hecho terrib le . Ni s iqu ie ra  u n a  cu a rta  p a rte  de los 
electores acudió á 1® u rn as  el d ia  20, y  en Rom a ni 
áu n  los fautores de la  ocupación, como Serm onetta , 
F itto n i y R uspeli h a n  obtenido m ás que  votaciones 
insignificantes. L as abstenciones han  revelado allí 
u n a  inm ensa diferencia en tre  los que  lian  votado y 
los que  se h an  abstenido de v o ta r . Si el gobierno h a  
buscado una m anifestación de la  opiniou pública , se 
h a  equivocado com pletam ente y  esto sev e ra  a ú n  m ás 
p a ten te  cuando se h ay an  reunido los e lem entos h e ­
terogéneos que h a  llam ado.»

CORREO DE PROVINCIAS.

B a rc e lo n a . E l B oletín  Oficial de la  prov incia  
publica  e a  sn  núm ero del dom ingo ú ltim o  la  l is ta  de 
los empleados y  funcionarios públicos que h a n  aban­
donado sus puestos d u ra n te  la  epidem ia.

L as ren ta s  del tabaco, sello  y  ad u an as  c o n tin ú a n  
aum entando , aunque  p au la tin am en te , y  á pesar de 
que  la  fiebre am arilla  en B arcelona h a  causado u n a  
pérd ida  de cinco ó seis m illones.

A yer m añana salieron por e l fe rro -carril p ara  S an­
tan d e r , y  eon destino  á  C uba, 83 v o lu n ta rio s  con­
ducidos po r el alférez D. F ern an d o  K lein .

A yer se reun ieron  laa ju n t®  san ita ria s , siendo 
favorable su  opinión á  la  a p e rtu ra  de aque l p u e rto , 
® í  como á  que desaparezcan los laza re to s en aq u e ­
lla  ciudad.

A lic a n te . E l estado san ita rio  desde 1® ocho da 
lan o ch e  á  ig u a l h o ra  de anoche h a  sido el sigu ien te :

E x istenc ia  an te rio r, 44.—Invadidos: carac te riza ­
dos, 3 —T otal, 47.—C urados, 4 .—Q uedan existen­
te s , 43.—No h a  ocurrido  novedad a lg u n a  en  e l ho s­
p ita l m ili ta r .—De enferm edades com unes h an  falle­
cido, 4.

Se están  fum igando la s  c a sa s  donde h a n  ocurrido 
casos de fiebre am arilla , y  pasan  de 700 las pu rifica­
d as h a s ta  aho ra  con cloro.

GACETILLA.

L a  a c a d e m ia  d e  ju r is p r u d e n c ia  jr le g is la c ió n
celebrará su  p rim era  sesión teórica en  el presen te  
curso esta  noche. E l académ ico S r. D . S a tu rn in o  
E steban  M íquel y  C ollantes leerá u n a  d isertac ión  
sobre e l sign ien te  tem a: «Memoria h is tó rica  sobre la  
leg islación de la  lib e rtad  de im p ren ta  en  E spaña  y 
necesidad por aliora de leyes especiales en  e s ta  m a ­
teria.»

T e a tro  d e  L ope d e  R u e d a .—A noche  hem os p re ­
senciado u n  nuevo triun fo  del S r. Vico, a l  c a rac te ri­
zar a l siem pre sim pático rey  de nu estro s poe tas d ra ­
m áticos, en  la com edia nu ev a  c o n q u eD . E m ilio  A l- 
caraz h a  enriquecido n u estro  tea tro . Calderón, que 
ta l  es e l ti tu lo  d eesa  no tab le  producción, tiene  todo 
el saber y  colorido de la  época g a lan te  y  caballeres­
ca de Felipe IV, a l cu a l nos lo p resen ta  el a u to r  en 
escena en tregado á los am oríos y  devaneos que ta n  
funestos fueron p ara  la  g randeza  de E spaña.

Sin perjuicio de ocuparnos o tro  d ia  de esta  obra, 
sólo direm os por hoy que e s tá  adm irab lem ente v e r­
sificada, llena  de pensam ientos p rofundos v eleva­
dos; y  que p resen ta  un  cuadro  de costum bres de la 
época, en que tr a ta  de explicar los m otivos que  d e ­
te rm inaron  a l g ra n  C alderón á  to m ar e l estado  
eclesiástico.

E l au to r fué llam ado varias  veces á la  escena, por 
el num eroso y  escogido público que llenaba  la s  loca­
lidades, y  noso tros unim os hoy n u es tra s  felicitacio­
n es á  ta n  ju s to s  aplausos.

L as señoras C astro  y  Tenorio, y  e l S r. Parreño  se ­
cundaron  adm irab lem ente a l  S r. Tico en  los difíci­
les papelea que  tuv ieron  á  s u  cargo, y  creem os q u e  
ta n to  el m érito  ex trao rd inario  de la  pieza, como el 
buen  desem peño de los actores, han  d e d a r  m uchos 
llenos á  ese favorecido te a tro .

REVISTA CRITICA-

L a  c ris is  po lítico-social á  que  asistim os n o  h a  
determ inado en tre  nosotros u n  m ovim iento lite rario  
que corresponda, en e l sen tido  de u n a  v ita lidad  vo­
lu n ta , á  la  febril im paciencia con que  nos hem os 
apresurado á co nqu is ta r la  com pleta  em ancipación 
del pensam iento. Como sacudim ien to  político  la  r e ­
volución española no h a  hecho sino ab rir m ás a n ­
cho cam po á  la con tienda de los viejos partidos; 
como im pulso de renovación social h a  estado lejos 
de responder á  u n a  g ra n  espansion d e  la  conciencia 
pública. V engadora de u n a  ir r ita n te  opresión y  de 
u n a  sórdida inm oralidad , h a  perdido de v is ta  desde 
los prim eros pasos la  m isión  que la  h ac ia  sim p á ti­
ca a l sentim ien to  general; y  en vez de restab lecer 
las nociones del derecho y  de la  ju s tic ia , correspon­
diendo de este modo a l  deseo m ás v ita l y  m ás u n á ­
nim e de los españoles, que  daban  meno.s im p o rtan ­
cia á la  sum a que á  la  realidad  da sus libertades, no 
h a  hecho má.? que cub rir las llagas sociales que  ve­
n ia  á  cau te rizar eon el m an to  deslum brador de la  
u tóp ia .

E ste  lam entable desvio d e l objeto que  podia en­
t r a r  en  el deseo general h a  determ inado dos fenóm e­
nos igualm ente desconsoladores: u n a  sobrescitacion 
m al sana  de loa in s tin to s ciegos de la s  m asas y  de 
los partidos extrem os, y  u n  m ovim iento de desvío y  
h ® ta  de retroceso en la  opinión independien te  d e l 
país. La revolución, convertida  eo un  g ra n  desen­
gaño  p a ra  unos y o tros, h a  venido á rep resen ta r in ­
tereses egoístas de p a rtid o  y á  absorberse en la vo­
lu n ta d  de un  hombre.

No siendo, pues, en e l ó rden  político n i el órden 
social el re su ltad o  de u n a  espansion del sentim ien to  
genera l, no h a  tra íd o  consigo en n in g u n a  esfera esc 
esp íritu  vigoroso de innovación que  d a  nuevo tem ­
ple á  los caracteres, p en e tra  hondam ente en las cos­
tu m b res, y  lev an ta  el genio del pueblo que tiene  la  
conciencia de haber realizado u n  esfuerzo poderoso.

A unarev o lu c io a  sem ejan te , débil en  la  fé, vaci­
lan te  en  la  idea, abandonada del sen tim ien to  p ú b li­
co, correspondía u n a  li te r a tu ra  tr iv ia l, escéptica, y  
desleída en la h ie l de u n a  sá tira  m ás ó m énos 
grosera; y  en efecto, este núm en  preñado de sa rcas­
m os, erigido en único  in té rp re te  del genera l descon­
ten to ; est^  a i® á  w a lig n a  y sin  g randeza, d igna  d«
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n n a  opinión desdeñosa, inactiva  y naurmuTadora, 
h an  presidido el único m ovim iento literario  del 
pueblo que  se decia llam ado á nuevos destinos.

L a  sá tira  política posesiona ia  del tea tro , del folle­
to , del p riódico, b rillan te  á  veces y  ag itadora  ea  la 
tr ib u n a , adu ladora  del in s tin to  irreflexivo en las ca­
lles, personal y  apasionada en todas partea, h a  a r ­
ru llado  por espacio de m ucho tiem po loa ódios in s­
tin tiv o s del pueblo y la  m aldiciente inercia de las 
clases independientes; y  el sen tim ien to  d é lo  bello, 
h a r to  debilitado j a  por efecto de una  prolongada 
decadencia lite raria , apenas h a  podido encon trar re­
fugio en m uy ra ra s  tab las  de salvación, ro itíian íc  sir 
gurgttevoslo .

E l tea tro  sobre todo, objeto de estas desaliñadas 
lineas, se  h a  v i - t j  invadido por u n a  lite ra tu ra  de 
circun^taccias destinada  á  ba jar al o lv ido, despnes 
de halaga r m om entáneam ente las pasiones, los egoís­
m os y las an tip a tía s . A penas si a lg ú n  ingenio mejor 
inspirado se ha ofrecido á  tu rb a r  con su  voz este 
concierto  de sarcasm os y este  desbordam iento de la 
sá tira  política , re su e lta  á  invadir todas las regiones 
del a rte  y  á  adop tar todas su s  formas: apenas si poetas 
ta n  delicados como el au to r de La Maya, eu quien el 
sen tim ien to  de lo bello brilla  en  ta n  a lto  grado como 
su  aventajado ingenio, h a n  sostenido en  la  escena 
española, d u ran te  la deshecha borrasca, las y a  casi 
o lvidadas tradiciones de la  cu lta  y g a lan a  m usa  cas­
tellana.

¡Pocos, pero nobles y  bien agradecidos esfuerzos! 
¡G allarda aspiración dsl genio nacioual asociándose 
en  la  esfera lite ra ria  á la g ra n  lu ch a  con tra  el genio  
cosm opolita que im agina im p lan ta r en  el m undo el 
ideal del progreso, ahogando bajo su  n ivel co s tu m ­
bres, creencias y  sen tiu u eu to s, bo rrando  los rasgos 
de la  fisonomía hum ana , y  sin  ten e r en cu en ta  que 
su  acción fecunda consiste  en in f iltra r  s u  esp íritu  ci 
v illzador en los m oldes en que  Dios h a  vaciado la 
h u m an id ad , sin  d estru irlo s, s in  v io lar ia s  leyes del 
tiem po y del espacio! A  e s ta  lucha  g ig an te  en tre  lo 
abso lu to  y lo relativo  corresponden los esfuerzos del 
escrito r que m an ten iéndose fiel á  las trad iciones y al 
génio de ia  li te ra tu ra  p a tria , sabe inocu lar en  ella  
e l esp íritu  y  el sen tim ien to  de la  época en  que  es­
cribe.

P o r desgracia  la  v ida oficial, achaque poco ménos 
q u e  incurable en n u estro  país, este riliza  los m ás 
esclarecidos ingenios, dejando el cam po casi lib re  á 
la  estrav iada  m edianía. L ás tim a  da con ''em plar ta n ­
t a  sem illa fecunda perdida en  u n  m ecanism o en que 
el ingenio p lega las a las inú tiles, realizando á  du ras 
penas la m isión reservada á la  in te ligencia  laburio- 
s a y  á la  trab a jad a  esperiencia. K ste m al, sensible­
m ente contagioso, deja pocos ta len to s  ágiles en  la  
república lite ra ria ; por lo m ism o, im p o rta  á  la c r i t i­
c a  seña la r su s  esfuerzos, reud irlo s  e l tr ib u to  del e x á ­
m en, y  presentarlos á  los o jjs  de los escrito res a le ja ­
dos del campo de las le tras como ejem plos dignos de 
im itación .

II.
E n tre  los poeta.? españoles que no dejan  n an ea  

ap ag a r e l fuego del num en , á pesar de los pasajeros 
desvíos á  que  les su je ta  la  fiebre política , hay  uno 
m u y  no tab le  que  se  d is tin g u e  p o r su  tendenc ia  in ­
novadora. E l S r. C am poam or, que e s te  es e l escrito r 
i  quien  nos referim os, después de b u sca r en la  le c ­

tu r a  de los clásicos y en el estud io  de la  na tu ra leza  
los m auau tia les de su s  prim eras insp ir iciones, h a  
m adurado su  ta leu lo  eh la s  a lta s  especulaciouesde la 
ciencia, deseando encon trar con su  ayuda ios nuevos 
senderos del a r te . Kl S r. C am poam or es un  filósofo; 
pero no á la  m anera  de los poetas, sino con todo el 
ap a ra to  científico de los g randes soñadores del ab ­
soluto ideal. P oeta  del sen tim ien to  y  de la  verdad, 
tierno  y delicado unas veces, o tra s  profundo y ele­
vado, siem pre elegante y  o rig inal, déjase arreba ta r 
á veces por e l disco del m undo  haciendo trep a r su  
ingenio por escarpados senderos; pero el poeta de la 
realidad afectiva y con tingen te  v ienen á  sobreponer­
se a l cabo a l poeta  de la  razou sistem ática , y  vuelve 
entonces á la  na tu ra leza , inspirándose en los sen ti­
m ientos é  in tervin iendo en la  lucha  de la  h u m a ­
n idad.

A sí hem os visto  al S r. Compoamor sacud ir los v a ­
pores del poema filosófico y lanzar u n  g rito  de in ­
d ignación an te  un  acto de barbarie que  quedará en 
la h is to ria  como una  g ran  hum illación  para  nuestro  
siglo, envanecido con las conquistas de la razón y 
del derecho L a  lucha  que eusaiig rien ta  el suelo de 
la F rancia , h a  arrancado  á  la  lira  poco há soñadora 
y fecunda ea  vagas arm onías del S r. C am poam or un 
acento robusto  y enérgicam ente hum ano. Guerra d  
lu guerra es u n a  p ro testa  del sentim ien to  con tra  
u n a  sang rien ta  aberración det siglo pensador, es el 
génio  poético de una  sociedad razonadora elevando 
su  m isión á la a ltu ra  de los tiem pos y dando la  voz 
de a le r ta  á  u n a  civilización que  fa lta  á  su  consigna. 
¿No es esta , en  su  objeto m ás elevado y trasceuden- 
ta l , ia  m isión de la  m oderna poesía? Así lo h a  com 
prendido sin  d u d a  ei au to r de Guerra á la guerra  al 
escrib ir e l poem ita  que  analizam os, m ás  im portan te , 
á  la  verdad por el fondo que  por e l desarrollo del 
pensam iento  que  le h a  inspirado.

E l S r. C am poam or, en su  dulora  d ram ática  podia 
h aber p resen tado  la  lucha  en tre  e l sofism a exigiendo 
en derecho ó am bicioa, el despojo y la  barbarie, y  el 
sentim ien to  restableciendo los fueros de la  razón y  la 
ju s tic ia . E ste  p u n to  de v is ta  h u b ie ra  qu izá  lev an ta ­
do á  m ás a ltu ra  la  idea y el a s tro  poético del escritor, 
dando m ás fuerza d ram ática  á  la  obra; pero e l señor 
C am poam or h a  preferido responder derecham ente e* 
sentim ien to  únanim e. S u  obra se reduce á un  diálo­
go en tre  dos soldados, ó por m ejor decir en tre  las 
personificaciones de do? sociedades que  después de 
pagar tr ib u to  sangi-ieuto á  la  m al encub ie rta  iiijusa 
tic ia  de dos grandes am biciones, se ponen de acuer­
do en la  com ún desgracia pura abom inar de la  falsa 
g lo ria  que los h a  llevado á la  ru in a . E n  estas dos 
personificaciones e stán  d ibujados de mano m aes­
t r a  la  espansiva soeia'filidad del genio francés y e l  
o rgu llo  feudal del pueblo germ ánico cediendo á la  
influencia del sen tim ieiit > m oderno de ia  g ran  soli­
daridad  hum ana . E s tá  es á n u estro  mudo de ver la 
idea m ás  profunda que envuelve la  do lora del señor 
Cam poam or.

E l tea tro  E spañol, refugio de la  trad ición  dram á­
tica  que  constituye  u n a  da n u es tra s  g lo rias m enos 
d isp u tad as , h a  resonado e s ta  vez con acentos que 
recuerdan  la  voz robusta  de C alderón, y  los señores 
C atalina y O ltra  h a n  sabido com unicar perfecta­
m ente a l  aud ito rio  e l en tusiasm o  en  que  se h a  ins­
p ira d o  la  obra.

III.

Después de recoger laureles d ignos de su  ta len to  
el S '. Cam poam or h a  cedido el cam po á  u n  palad ín  
m enos esperim entado, pero cuyas prim eras a rm as 
asum ían  u n  esforzado aliento . La com edia El centro  
de gracedad, rep resen tada  tam b ién  en el te a tro  es­
paño l, es la  obra de un escrito r novel que  se halla  
en  posesión de los medios, que com prende adem ás 
los fines del a rte , pero cuyo ta len to  no h a  encon­
trado  aún  esa fuerza cen tra l que  en la  m oraleja de 
su  com edia se recom ienda en otro sentido como el 
secreto de la  arm onía dom éstica.

La crítica  debe acoger, sin  em bargo, con aplom o, 
ei prim er ensayo de u n  escrito r que m u es tra  facu lta ­
des inequívocas para cu ltivar con aplomo un  género 
de lite ra tu ra  ta n  erizado de d ificu ltades como es el 
destinado a l tea tro , y en este  concepto no em prende­
rem os la  fácil ta rea  de señalar los defectos que no­
tam os en el pensam iento y e n  los detalles de )a obra, 
defectos que  en  su  m ayor p a rte  no se o cu lta rán  al 
buen  sentido del au to r. Todos ó la  m ayor pa rte  de 
ellos, y  esto es lo que im porta  observar, proceden á 
nuestro  ju ic io  de que el S r. Echevarría, versificador 
f a d l  y  dotado de s in g u la r a p ti tu d  para  m anejar ei 
diálogo, se  deja  in flu ir en dem asía por los modelos 
que encuen tra  en  su  cam ino, y  uo va á buscar en la  
m ism a realidad , en  el estud io  del m undo que le ro ­
dea, la  consistencia del pensam iento  y  la orig inali­
dad  de los ( arae teres. L a  comedia, de suyo dificilí­
sim a, lo es m ás en  n u e s tra  sociedad irónica, escép­
tica  y  razonadora. E l vicio se p resen ta  eu ella  por lo 
comUQ arm ado del sofism a y no reconoce el oorrecti- 
vo n i au to rid ad  sino en  tan tu  que  u n  escalpelo m uy 
fino le sorprenda en todos su s  repliegues.

E l poeta cómico que asp ira  en  estos tiem pos á 
egercer con la  sá tira  te a tra l u n a  influencia eficaz y 
á  reflejar la realidad insidiosa eu que  vive, necesita 
p en e tra r hondam ente en su s  e n trañ as  y so rp render 
a llí ios carac te res que  rev isten  en tre  nosotros las 
llag as sociales. P ara  el verdadero ingénio e s ta  es la 
em presa d igna  y levan tada: p ara  la  m edianía queda 
abierto otro cam ino que  conduce e a  derechura  a l ol­
vido y  que  consiste en sobrepujar e l e sp ír itu  irónico 
de la  sociedad en  que vive, obligándola por medio de 
la  s á t ira  fuertem ente condim entada ó de la  grosera 
carica tu ra  á convertir en risa  destem plada la  d is­
p licen te  sonrisa .

P a ra  el S r. E chevarría  la  elección no debe ser d u -  
d u sa , y  en e s te  concepto le im porta  h u ir  del cam ino 
trillado , evitando  la  reproducción de todo aquello 
que  su  ingenio no p u eJa  su p erar, y  que recuerda 
con todos los inconvenientes de ia  copia hum ilde as 
obras de o tr  s escritores.

Por lo dem ás, el Centro de gravedad  no h a  ofreci­
do g randes d ificultades de in terp re tac ión  á  los a c to ­
res del te a tro  Español. U uceasor cuya in tervención 
en la fábula se reduce casi exclusivam ente á  se rm o­
near; u n  a s is ten te  andaluz a justado  al pa trón  usual; 
u n  seductor de ocasion en quien  no se realiza la  m e­
n o r lucha  de afectos, son personajes que exigen po­
cos esfuerzos á  actores in te ligen tes . P a ra  la  señori­
ta  B oldun h a  sido el Centro de gravedad  una  ocasion, 
como o tra s  m uchas, de desarro llar las facu ltades 
que son u n a  lisongera esperanza p ara  e l a r te  escéni­
co, y  que lleg a rán  á  feliz m adurez  nutriéndose en

el estud io  del acabado modelo que  la  jóven  ac triz  
tiene á su  lado.

U a dram a del m ism o au to r , estrenado  en  e l tea tro  
de Lope de K ueda con el tí tu lo  de Las Quintas, ha 
sido o tra  de las novedades que  al com enzar e l año 
cómico han  ofrecido a l público los coliseos m adrile­
ños. E sta  producción del S r. Kchevaría nos parece 
m ucho m ás feliz que su  comedia, y  acen tú a  á  nues­
tro  ju ic io  m ejor que é s ta  el in stin to  dram ático  de su  
au to r. O bsérvase en é s ta  obra m ás  cohesión en la 
tram a , m ás vigor en los carac te res y  m ás ex pon tá - 
n ea  inspiración. Se ve que a l poeta  le es m ás fácil 
llegar al corazón de la  sociedad que  le rodea, que 
analizar su s  complicados tegidos: á  su  buen sentido 
toca detenerse á  reflexionar despuea de los prim eros 
pasos, cuál de los dos senderos le im porta  segu .r 
re sue ltam en te  y en cu á l de los dos géneros tr iu n fa  
de laa d iflcu ltades con m enos esfuerzo.

Si después de lo dicho hacem os m ención de o tra  
obra rep resen tada  en el T eatro  de Lope de Rueda 
eon e l t í tu lo  de La m uerte e r il, traducción  poco fe­
liz de un  d ram a ita liano  en que  e l excelente actor 
Salviní nos h.ibia dado la  m edida de su  ta len to , es 
porque nos ofrece ocasion de consagrar a lg u r as lí­
neas á  ese jóven  a r t is ta  que  con razón se h a  g ran ­
jeado  las sim patías del público a l p isar p o r vez p r i­
m era la escena m id rlleñ a . Conocem os h á  m ucho 
tiem po a l S r. Vico; hem os seguido paso á  paso los 
adelan tos que, guiado por su  propio in s tin to , y  ale­
jad o  de los modelos que podían fac ilita rle  e l cam ino, 
h a  ido realizando trabajosam ente en e l estrecho e s ­
pacio de un  tea tro  de provincia; sabem os que es un 
ac to r de ta len to , y  u n  a r t is ta  laborioso y perseve­
ran te  acostum brado á  ver recom pensados con avaros 
laureles esfuerzos m uy dignos de m ayor recom pensa. 
Le vem os ahora desarro llar su s  facu ltades en un  
cam po m ás vasto  y asp ira r con alien to  m ás robusto  
á  u n  puesto  d istingu ido  en la  escena e sp a ló la ; 
vem os que á  la  sobriedad escesiva con que h a s ta  
aho ra  le h a n  sido m edidos los estím u los que 
son ta n  necesarios a l  a r t is ta , h a  sucedido p a ra  
e l S r Vico una  atm ósfera de en tusiasm o á  que  no 
e stán  acostum brados sus pulm ones. A l d a r p o r ello 
e l parab ién  a l jóven  acto r á  qu ien  hem os dirigido 
m u ch as veces sinceros ap lausos y desapasionados 
consejos, de.seamos ardientem ente que la  atm ósfera 
canden te que le rodea no le p roduzca u a a  funes ta  
em briaguez; y  y a  que  nos hem os asociado de todo 
corazón á  los ap lausos m uy ju s to s  que le h a  p rod i­
gado el público en  m uchas de las obras en. que  se ha 
puesto á p rueba su  ta len to , nos h a  de p e rm itir el se­
ñor Vico u n a  sola d u d a  que  apun tarem os som era­
m ente, dejando la  solución á su  buen  ju ic io . Insp i­
ra rse  en  lo que u n  modelo ofrece de superior, es en­
san ch ar las prop ias facultades; rem edar m inuciosa­
m ente á  e.se modelo, por m ás que  la copia revele t a ­
len to  do im itación , es em pequeñecerlas poniéndolas 
a l servicio de lo convencional. E sto  es io que  consig­
n a  ei S r. Vico a l  im ita r á tíalv in i en La m uerte civil. 
Si recuerda  perfectam ente á s u  modelo se  pe rsu a ­
d irá  de que  sólo reproduce sus rasgos m ás cu lm inan­
te s  de 'audo  u n  vacío lam entable en todos aquellos 
pasages que  enriquecía el adm irable c laro-oscuro  de 
aque l a rtis ta .

P . G a h c u  C a d e n a .

SECCION MLIGIOSA.
S a n t o  d e  h o y .— San A ndrés, apóstol.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . — S an ta  N atalia , v iuda .—E n tre  

los veinte y  tre s  m ártire s  que en  u n a  ocasion m andó 
sacrificar el fu ro r de M axim iano en la  c iudad de N i- 
comedia, fué uno el esposo de S an ta  N ata lia , llam a­
do San A driano; e s ta  S an ta  e stu v o  d u ra n te  el m a r­
tirio  de todos, anim ándoles y  exhortándoles á  la  p e r­
severancia, y  después pasó á  C onstan tinop la  donde 
estaban  los cuerpos de los confesores de Jesu cris to , 
y  estando delan te  de su  sepulcro se  le  apareció su  
esposo y le dijo; «Ven, pues, á  rec ib ir la  corona que 
te  es debida » L os cuerpos do estos dos san to s con­
so rtes se hallan  en  e l M onasterio de San Pedro  de 
Eslonza ce rcad e  L eón .

C U L T O S .

C uaren ta  ho ras en  la  B ueña-D icha, donde sigue la  
novena á  S an ta  B ibiana, predicando por la  ta rd e  don 
Francisco C arnicer.

C on tinúa  la de la  P u rísim a Concepción ea  los te m ­
plos anunciados, y  se rán  oradoras por la  ta rd e : en 
las C ala travas el P . Tornos; en San M arcos D . J a i­
m e C ardona; en la  Concepción G erónim a D. G eróni­
m o L lóren te , y  por la  noche en  San Ginés D. C asi­
m iro E rro , y  en  las T rin ita r ia s  D. B ernardo Q ue­
jid o .

E n  S a n ta  M aría se  obsequiará  á  la  S an tísim a V ir­
gen  como todos los dia.? p rim eros de m es, y  en  los 
O ratorios y  San Ignacio  h ab rá  por la  noche los ejer­
cicios acostum brados.

Se reza de la  dedicación de la  B asílica d e  S an  P e ­
dro y S an  Pablo.

V isita  de la  C órte de M aría: N uestra  Señora de la 
A lm udena.

ESPECTAGÜLOS.

TEATRO D E LA O PERA .— A las ocho y m e d ia  
— «M atilde d i Shabran .»

ESPAÑOL.—A las ocho y m edia.— «Perdonar nos 
m an d a  Dios.»—«La boda del tio  Carcom a.»

ZARZUELA.— A las ocho y m edía— «Las h ijas de 
Eva.»

BUFOS A R D E R IU S.— A las ocho y m edia.— 
«Mefistófeles.»— En los in term edios se p resen ta rá  en 
escena el célebre ven trílocuo  D. Felipe B ernet.

TEA TRO  DE LOPE DE R U E D A .—A las ocho y 
m ed ia .— «Calderón.»—«Un re tra to  inoportuno.»

V a r i e d a d e s .— a  laa ocho.— «Oolon, C ortés y 
P izarro.»— «Este cuarto  no se  a lqu ila .»— «El te s ta ­
m ento.»—«¿Quién es e l m uerto?»

NOVEDADES.—A las siete y  m edia.— «Feliz viaje 
Don Ju a n  »— «La cam pana de la  A lm udaina.»

A LA R ü ON.—A las siete y  m edía.—« ü n  provin­
ciano en F ran c ia .» —«La fam ilia H .»—«Llueven peri­
pecias.»— «ün  tig re  de Bengala.»

M A D R ID .— 1870.

I m p r e n t a  d b  A n d r é s  O r e j a s ,

Travesía de San  Mateo. U .
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SECCION C O M E R C IA L
MADRID. 

F o n d o s  p ú b l i c o s .

COTIZACIOR
URifitos precio

OFIC IA L. Dia 29 Dia 30

C o n a o lid a d o ........ S i  20
P r ^ u s ó c a ..................... 2 6  30
A lio  d e  m es ............. i -  40
E i l e r i o r ....................... 31  Ou 31 00
A lin  d é  m es............. ■
D euda  del m a te r ia l s ft
Id e m  ü e l p e rs o n a l ..
B tlif te sh ip o te c a r io s  
Idem  d e  x . 's e r i e . . .

* g
97 50 97 50

B aoeo  d e  E s p a ñ a .. . 1 .8  UU M K UO
B onos d e l T e s o r* ... 7 0  90 70 00

F e r r* .c a r rn s* .

O hlig» . d e  2.*0O.,_ t i  40 50 40
Id em  n u e ra s .............. •
Idem  Je 2 U .0 O t......... t •
Id e m  n u e r a s . . . , , , , . . B a

B o l s a  d e  L ó n d r e s  d e l  d í a  

2 3  d e  N o v i e m b r e .

l  p « r  I H  in t« f i« r  eapafi» !, k  W -0 0

ld « m  » t e r i * r  id .  » .................... 10 -00

*  p o r  I M  f ra n c é s , * .................H - 0 0

E l e o ip r s a t l u  » ............................. « 0 -0 0

C«iiMUdad»9 iD tlts«a. i . . .  92

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  

p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s .

A l i c a n u .................
B a rc e la n a ...............
C a d i i ........................
C a ru fia  ...................
M a la g a ....................
S a n t a n d e r ............
S e r i l la ......................
V a le o c ia ................
V a l la d a l id ............

L d n d re i  » 9«  d .  f . . 
B u rd e o e a  a  d ) v , . . .  
H a s liu rta  a ó t d |t

PalU.

p a r

p a r

par
p a r

»  IK 
i  13

Benefi

7|8
Ijí

li*

ll*

B u c i ie n ta  d a  l a t r a s ,  a l  S  p a r  

100 a n u a l.

M e r c a d o .

R e a l a Cdts

5 4
2 24

T u r io o .  I b  a r r o b a . . . . lóo
J a m o s ,  i d ......................... 112
P a n  d e  d o s  l i b r a s . . . . 1 11
C arb ó n  la  a r r o b o . . . . . 0
C o k , id .............................. 3 12
P a t a l t s .  i d ...................... 6 ■
A c e iif , i d ......................... 5»
V ino i d ............................ 32
P e tró le o ,  e l  c u a r t i lU 1 4 4

T r ig o ,  la  fa n e g a ......... 33
Coboda. i d ...................... 23

ALICANTE.

M o v im ie n to  d e  b n q n e s .

E N T R A D A S .— D IA  2 9 .  

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A . 

No hay  avi-o.

BARCELONA.

B o ls a  d e l  2 8  N o v i e m b r e .

E F E C T O S  P U B L IC O S .

C o n a o lid a d o ................................
Id e .n  e i l e r i o r ............................
B ille tea  d e  c a ld e r i l la .— S a- 

r ie a  B. j  C   ................
O b llg ac io n a a  d e  2.000 r s . , .
lu e m  d e  2 0 .0 0 # ........................
Ü ille tes  h ip o te c a  r ic a ..............
Id em  d e  la 2.* a e r ie  .
U anda  d r i  T e s o ra ....................

A C C IO N E S .
B an co  d e  B a rc e lo m , SOM ra  
so c ie d a d  C a ta la n a  G en era l 

d e  C ré d ito , d e  S .ÍO O .. . .  
S o c ied ad  d e  C re d ita  M er­

c a n ti l ,  d e  3 .0 0 0 .................
K e r r tK a r r i l e a  d e  B arce lo n a

a  F ra n c ia ,  d e  2000.............
P e r ro - c a r r i l  d «  T a r ra g o n a  

a  .M arto re li j  B a rcelo n a ,
d e 2 .» U 0 .......................

F e r ro - c a r r i l  d e  Z a ra g o sa  a  
P a iiip lo n a  y  B a ic e la n a ,
d e  3 .000 ....................................

O B L IG A C IO N E S . 
F e r ro - c a r r i l  d e  Z a ra g o sa  a 

B a rc e lo n a ,— E n i, J u l ia  d e
d e  1M 8, d e  2 . OOO.................

Id e m .— E m is ió n  D ic ie m b re  
185* j  E n e r a  1859. d e
2  000......................

Id e m .— E m is ió n  S e tie m b re
1869, d e  20110........................

Id e m .— I n te r e s  3 p a r  IOO de
2 .0 0 0 .....................................

F e r ro - c a r r i l  d r  B a rce lo n a  a
G ero n a  dr. 2 .0 0 0 ..................

F e r ro - c a r r i l  d e  B n rce iao a  a 
F ra n c ia  p o r  F ig u e ra s .  In- 
l e n o r ,  3  p o r  1««. de20UO 

Id em  d e  T a r ra g o n a  a  M ar­
io  re  11 j  B a rc e ia iia .d r  2000

Idem  d e A ln ie r ia  a  V alencia 
;  T a r r a g o n a .  In t.  3  p a r  
lo o , de 2 0 * 9 ..........................

Id em  d e  C ó rd o b a  a  M alaga, 
i n l .S p o r lO O  d c 2 .l i0 0 . . .

UUimo
p rec ia

2 6  GO 
31 19

2 6  75 
90  09

71

26 23

SS

s e  23

C tm b U i e fid a le t  t t b r e p lm a t  i t l  
r e in e  y  carlrua,|an i t .

A lic a n te ....................
C á d iz ...........................
Ci.juba...................
M a d rid ......................
   ,

S a n la n d e r ...............
S ev ills ......................
V alru r ia ..................
V a lla d a lid  ............

L 0 n d r e a a 9 « d .  r . . .  á 3  30
P a n s  a 8  d |v .............. •
H a m b u rg a  ■

D a b a . BenoH

7,8

t |2

BARCELONA.

M o v im ie n to  d e  b n q n e s .

E N T R A D A S .

B erg an tín  Enriqueta, con 
algodon, de T arragona y 
M ahon.—A dem ás dos bu ­
ques de la  costa  de este 
P rincipado con a lgarrobas,

S A L ID A S .

V apor francés Brest, en 
la s tre , p a ra  M arsella; Go­
le ta  iugie.sa Foi/i^, en  las­
tre  p a ra  G irgen ti.

■ B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

C orbeta Olimpia, p a ra  
la  H abaua; consignatarios 
P lando lit y  com pañía.

B ergan tín  Trem x  para  
Puerto-R ico y Mayaguez; 
sa ld rá  el 15 del proxlm o 
e n tr a n te ; consiguatario  
M arti A legret y com pañía 
—F ra g a ta  Hernán Cortés, 
p a ra  la  H abaua á  mediado 
del m es e n tra n te .—Lo des­
pacha G arriga, Paseo de 
G racia 86.

O B S E R V A C IO N E S .

L a epidem ia h a  modifi­
cado la  m ayor p a rte  de 
los itinerarios . E n  lo suce­
sivo sa ld rán  de T arragona 
ó M arsella los buques que 
esperaban flete en el puer­
to de B arcelona.

CADIZ.

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  2 8 .

D añe B«oelj

A l ic a n te ...................... l l2 ft
J ts ro e lo n a .................... > : n
l .o r u ñ a ........................ ,
M a d r i d ........................
-M a la g a ........................ 5 | í 1
S a i ila u d c r .................... t i ?
S e v illa ........................... l i4
V alen cia .................. 1(4
V a llad o lid ................... » s

L o n d re s  k  0*  d ; f . . . 50  65
P a r ís  a 8  d | r ............ a
I la m b u rg e  a  90  d g . • ■

D e sc u e n te  d e l B eo ce  06

M e r c a d o .

T r ig a .............................
lújbuda................
Ilebi<a.............................
Alv. r jo o M ..................
G a rb u d zo a ..................
A valle: U  a e r a b a . . .

R ealas

98
25
42
46

13U
42

C ents

CADIZ.

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

N o h ay  aviso.

B U Q U E S  X  L A  C A R G A .

B erM n tin  Manuel, para  
la  H abana; consignatario , 
Mendaro.

Vapor C e n i a  n i  e#, p a ­
ra  la  H ab an a .— F ra g a ta  
CMca, p a ra  Manila, 

B ergan tin  Rápido, sa l­
d rá  e l 26 del corriente para  
Santiago de C uba; consig­
n a ta r io , Morales Borrero.

B ergan tin  Jóven Gavina, 
p a ra  M atanzas y ia  Habana 
el 26 del corriente; consig 
natario . Murales Burrero.

CORUNA. 

M e r c a d o  d e l  d i a  2*7.

R e a les C é n ts

A ceite  d e  S e r i l ls ,  i r 53 30
A rro » . d u iD ta l ..........
A zú ca r D lanee, a r . .

86
58 »

Id q u e b ra d o , i d . . . 4» •
C afe , q i i i n u l ............ 321 •
T r ig o .  «1 f e r ra d o - .. 16
C ebada, id .................. I I
Maíz, i d ........................ 13 ft
V ino  t in to ,  l a  p ip a . > »

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A B A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No hay aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

C orbeta M uria-lílunca, 
p a ra  la  H abana. !?aldrá en 
EiiiTo próximo; consigna­
ta rio , Vega y Veiga.

F ra g a ta  Éisuryu, para  
M ontevideo y Buenos A i­
res. La ilespa*ehnn Fernán 
dez, heruianes, ¡san Nico­
lás , 43.

MALAGA.

G a m il lo s  o f i c i a l e s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e i  d i a  2 8 .

A l ic e n i s .................
Bai’oekiQa..........
Cadt£.................................

C o r u n a ...................
M a d r id ...................
S a n ta n d e r ..............
S e v illa ......................
V a lC R c ia .. . . ,  
V a l la d o l id ............

LOridre» a ÜO dif.. .

P a ris  a d  d iT .............
Hamburgo................

Daoo.

pnr,

Ui

<ii

50 50

Benell

5l4

S|8

D e sc u fn ie  del B sdc .  de M alaga 
9  p e r  m .

M e r c a d o .

Cafe, «I................
G ac« .s  i d ....................

De l . 'e l . .  
T r ig a s ,  De 2 *  id .

Ue 3.* id .
A c e ite ............................
C eb ad a  d e l p a i s . , . .  
Id em  n a v e g a d a . . . .  
P aH 'S , Iccfas c r -

r i e n t e ......................
C a jas  r a c im e s :

Id . id .  d e  1.»..........
Id . id . d « 2 . ‘ .............
Id . id . d e  3 .» ............
P a sa  e n  b r e ñ a ..........
I d .  c s c o n jb ro s ..........
R ig o » , a r r . ib a .........
A lm en d ra , fa n e g a . .

R e a le s  C énts

360
61*

k4
60
5'J
46
23
26

18

60
50
4»

13
8

120

SANTANDER.

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s  e l  d i a  2 8 .

A l ic a n te . . .  
B a rc e lo n a . .
C ád iz .............
r lo ru ñ a .. .  
M adrid  . .  
•Malaga . . .  
S c v iiía  . . , ,  
V alencia  . . .  
V a lla d a lid , ,

I /o n d re s  a 90  d i f . . .  
P a n s  a 8  d |V ..........

n a ñ « .

lliIi8
S |8

1|2
1 |i
1 |S

49 90

B enell

5 ;8

D escuento del Banco, 
3 1¡2 por loo anual.

M e r c a d o .

T r ig a s . .

H a r in a s .

B e  l . ' e l .  
D r 2 .* id
b e  3.S id

I E l b a r r i l  
' A r ra b a ..

A c e ite ...........................  59

R eales

56
32

18

c e n ts .

90

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

VaporTrancés S t .  Louis, 
en la s tre , de O ran —Paile­
bo t Federico, con plomo de 
A dra. — L aúd Concepción 
con h ierro , de M arbella.— 
L aúd  S .  M guel, con  azú ­
car, de Motril,

■ A L IS A B .

V apor ing lés Risea. con 
fru to s  del país, p ara  Li­
verpool.-B ergantín  i> ín  
cou fru to s  del pais para  !a 
H ab an a .-B e rg an tín  ¡tusi- 
lu , eon fru tos del país para 
la  H abana. Barca am e­
ricana Sfierdivetl, con fn i -  
to r del pais paraN ew  York.

E N T R A D A S .

V apor Union, con vino, 
papel, te jidos y o tros efec­
tos de San Sebastian. Va­
por Galí iu  con h ierros 

. t . ’i a d i e  t ' s ,  v in o s , j  
luucbiea de B.tyona.—B er­
g an tín  noruego Thule, con 
m adera de Umea.

S A L ID A S .

No hayav iso .

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

B ergan tín  Carmencita, 
para  la  H abana y  M atan­
zas; consignatario , V iuda 
de Pujol.

V apor Apostol, para  Se­
villa y M álaga eon escalas 
en  o tros puertos. Consig 
n a ta rio s  Perez y  G arcía.

B U Q U E S  Á  L A  C a r g a .

V apor p a raT a rra - 
I -  g u n a  á  l a  m a y o r  b r e v e d a d .  

C o n s i g n a t a r i o  P r i e s y C . *  
San Ju a n  de Dios, 7.

SEVILLA.

C a m b io s  o f lc ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o y  e x  

t r a o j e r a s  e l  d i a  2 8 .

A lic a n te ......................
Barttílutia.............
Csiliz...................
Uotuña  ............
MaüriO......................
-Maiigs.......................
S aiild iiO er...................
V a l ín a » ......................
V a lla iis lid ...................

L o n d re s  a  14  d | f . . .
I'ana a 8  d |» ...........
D e s c iie n t» .................

Daño,

Ú2

lú
3|>
1|2
¡Vi
l|í

9* 50 

* r S

Benell

3|4

il*

S E V I L L A .

M e r c a d o s .

R eales

56
C e b d i la ........................
G a rb a n z o s .................. m
.Acé*iie........................... 3»
J la b a a ............................ 54
M iram os**» .............. Sü
P e r a ío :  l i b r a ............

30

31

M o v im ie n to  d e  b a q u e s .

E S T R A D A S . 

No hay  aviso.

SALIDAS.

No h a y  aviso.

B U Q U E S  X L A  C A R G A .

B ergan tín  S a n  José, pa­
ra  la  H abana.

V apor IliU ca, p a ra  C á­
diz y  Ferrol.

B ergan tin  Encurnacion 
p a ra  la  H abana, e l 20 de 
presente m es C onsignata­
rio. l-inillüs é  h'ijü.

V A L E N C I A .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

V apor Balboa, con que­
so, m anteca y o tros efectos 
de L óndres.—V apor Jai­
me l, con la  correspon­
dencia de I a lm a.— Goleta 
E ntupa , con sa rd in as de 
Muro.—L aúd S . Cristóbal, 
con sard inas de Is la  C ris- 
tíana.

S A L ID A S .

V apor S u fia , con n a ra n ­
ja s  pura L iverpool.— V a­
por P itiirru. con naran jas 
para  L iverpool.—B ergan­
tín  ho landés üaulbuataid, 
con naran jas  p a ra  V laar- 
dinje.

B U Q U E S  X L A  C A R G A .

V apor Huelva, sa ld rá  en 
1.° de D iciem bre para  
L ó n d re s .

PLAZAS EXTRANJERAS.

E L  H A V R E . 

M e r c a d o .

VALENCIA.

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p i a z a s  d e l  r e l o o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  2 7 .

A lic a n te ...............
B a rc e lo n a ............
C á d iz  ...................
C o r u n a .................
M a d r id .................
M alagz...................
b a n ia n i le r ...........
Sevilla.............
V a lla d s l id ............

l.O n d res  a  90  d g . . .
P a n s  a 8  i1 |t ............
.M arsella a 3«  d ] s . . .

D an» .

il2
i|2
S|4 

1 l |4

3 |4

30 73

Bcneli

1l«

D fflcuen t#  i e  iH ra s  de)3B«Qc« 
«le 6 p o r lH  enual

M e r c a d o .

V si)c«r b le . A tre ie
Id, b U n i # .................
Id . [ v g iiU r .................
Sliiicnilrto ebcogidü  
Id . C4JIIIUQ... .  . . . .  
AufriB................

l i l ir a  I E u r n a  . . .  lu-r».. (
T r i . « «  1 b u e n * .

Bsale.

61
99
82
70

112
7
6
5

20*
2(8
21*

U éota

5*

VALLADOLID.

C a m b io s  o fic ia le s  so b re  
la s  p l a z a . ?  d el r e in o  y  

e x tr a n je r a s  e l  d ía  29

D a n a . Bea«r.

A l ic a n ta . . . ... ..............
Bare<*lona....................
• a J i i .............................
C o ru ó a ..........................

I l2

M a d rid ......................... t|S

li*
M a la f a .................
S a n ta n d e r ...................
á a v il la ...........................
V a le n c ia ......................

L é n d re s  á  9 ^  d ( f . .. 
P aria  á t  d(T.......

M erca d o .

R eales C én ts.

Be 1.S el 
T r ig a s . ,  D < -2 .* id  

Ue 3  .* id  
H a r in a :  la  a r r o b a . .  
C eknda .........................

3*
47

46
18
24

i
25

•

OBSÍRTACIOltíS.

Según  las noticias que 
tenem os de los pueblos 
m ás im p o rtan te sd e lap ro - 
vincia, y áun  en las e ir- 
cunseripeiones inm ediatas 
el tempoi-al no puede p re- 
Bentar.-e m ejor p ara  la 
ag ricu ltu ra , ten ieado  sa­
tisfechos á  los labradores 
y prom etiéndoles una  bue­
n a  cosecha.

A lg o d o n : l o s 5 0 k iló g ra m o s  
Ue E s ta d o s -U n id o s : de 89  a 
De id  In d ia : de 77-50  a . . .
C acaos: id  dé 77,50 4 ..........
A t u r a r  I B " 'n a d a ,  d é  47 1

F r e n e

l i s
9*

80 06 
30  23 
45 0(1

M o v im ie n to  d e  b n q a e s .

E N T R A D A S .

No hayav iso ,

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A . 

No hay  aviso.

M A R S E L L A .

M e r c a d o .

A lg o d o n : lo s  S O k ilé g ra m i»
C acaos: i d ...................................

I R e fIn n d B id ...........
t  C o lo n ia l i d .............

C afés: i d .......................................
T r ig o s :  loa loO l i l r e s ............

Frinc.

M o v im ie n to  d e  b n q a e s .

i'l..
E N T R A D A S . 

No hay  aviso.

SALIDAS.

No hay  aviso.

B U Q U E S  X L A  C A R G A .

Ville de B res t,  p a raM á- 
la g a y  Cádiz.

TELÉGRAMAS COMERCIALES.

L IV E R P O O L

25 de Noviembre.

A lgodon m iddling  U pland á  9 7¡1C peniques lib ra: 
ex istencia  408.000 pacas, de ias cuales 43.000 son 
de los E stados-U nidos y 365.000 de o tro s  pun tos.

N avegando p ara  todos los p u e rto s  de In g la te rra  
166.000 pacas de los E stados-U nidos y 160.000 de 
o tros puntos.

NEW- Toas

83 de Noviembre.

A lgodon-m iddling  U pland , 16 1¡2 centav*» libra.
Petróleo, 23 3¡4 centavos galón.
H arina, 6 á6 ,2 0  pesos e l barril.
Oro á 111 3¡4.

E xistencia de algodon eu todos los puerto s de los 
E stadüs-U nidüs, 316.000 pacas.

H A B A N A .

16 de Noviem ire.

Ayuntamiento de Madrid




